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INTRODUCCION 

Los acontecimientos de los últimos años empesando desde la 

instauración en Cuba de un régimen socialista, la torna del poder políti­

co en la mayoría de nuestros países por regímenes militares de todo cuño, 

la ascención al poder en Chile del primer régimen socialista elegido por 

la vía democrática, la guerra de las Malvinas en la que Argentina se ll~ 

vó la peor parte, la grave crisis por la que atravieza Centro América y 

el Caribe con la secuela de guerras fratricidas que es tan desangrando a 

esa región, la invasión a Grenada por los Estados Unidos, reeditando una 

vez más la política "del garrote" de nuestro vecino del norte, son todos 

estos hechos y acontecimientos que nos demuestran que América Latina no 

es solamente un continente en plena evolución, sino también un mundo en 

grave crisis. Un extraordinario crecimiento demográfico, la gravedad 

del problema agrario y la baja alarmante de la producción agrícola, el -

incremento considerable y desordenado de las migraciones del campo a la 

ciudad, los grandes abismos sociales que separa a una pequeña élite de -

tentadora del poder económico y político, frente a las grandes mayorías 

desposeídas de lo indispensable, la inestabilidad de los gobiernos, el -

permanente cuestionamiento del orden establecido por los medios estudian 

tiles e intelectuales, un sentimiento cada vez más acentuado de antiim~ 

rialismo, acompañado de un deseo cada vez más manifiesto de independen -

cia naci.onal, y una permanente situación de violencia y represión, cons­

tituyen los principales fenómenos que ilustran el, alcance de la crisis -

por la que atraviesa latinoarnérica. Inmerso en este contexto Ecuador p~ 

dece en mayor o menor grado los síntomas de una grave descomposición so­

cial y económica, cuyo final aún no alcanzarnos a avisorar. 
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CAPITULO I 

VIOLENCIA Y DELINCUENCIA 

- La Criminalidad de la violencia 

Con alguna frecuencia escuchamos expresiones como, violencia 

juvenil, violencia estudiantil, violencia de la calle, violencia insti-

tucionalizada, etc., expresiones que tratan de definir situaciones muy 

concretas de respuesta de determinados grupos sociales identificados en 

situaciones comunes. 

A fin de intentar una definición del concepto violencia es nec~ 

sario partir o distinguir la violencia "primaria" como reaccionar instiQ. 

tivamente frente a una agresión, abofetear a alguien, violar a una ado-

lescente, en suma la reacción primitiva facilmente visible y la violen-

cia "secundaria" como las presiones ocultas, el condicionamiento, la 

propaganda, los diversos tipos de manipulación cuyo diagnóstico y descu 

brimiento es más difícil; la violencia individual y colectiva, la vio -

lencia legal y la institucionalizada. Esta última se manifiesta a su -

vez en tres campos: político, económico y cultural, en la primera cate-

goría se ubican las prácticas de ciertos regímenes totalitarios, ejercl 

dos mediante la fuerza o violencia. Este tipo de violencia es utiliza-

da. "En particular durante ciertos períodOS de perturbación, otros uti 

lizan constantemente una violencia disfrazada ( formas represivas espe-

cializadas, situación de dependencia de los jueces ) y todos los regím~ 

nes, cualesquiera que sean, poseen instituciones u organismos cuyo fun-

cionamiento exige cierta dosis de coacción como en las prisiones y hos-

pitales psiquiátricos". (1 

(1 ) J.M. Rico, Crímen y Justicia en América Latina,Siglo XXI -
(1977) pg. 106. 
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Por su parte la violencia en el campo económico se manifiesta -

de varias maneras como en el cierre de empresas, despido intempestivo -

de personal en caso de conflictos, competencia desleal, monopolios. 

Finalmente la violencia en el plano cultural, se manifiesta a 

través de los medios de comunicación colectiva de tipo comercial, así -

como la segregación en la enseñanza. 

"Por otra parte, ciertas manifestaciones de violencia emanan de 

grupos o individuos que se oponen a las formas de violencia citados: las 

manifestaciones, los secuestros de personas y de aeronaves, los actos -

de terrorismo e incluso las revoluciones pueden considerarse como ejem­

plos de comportamientos violentos contra el orden político" (2 ). 

En este contexto podemos afirmar entonces que las huelgas, los -

paros, la toma de locales fabriles, secuestro de patronos, constituyen 

la expresión de la violencia contra el sector económico. 

Del otro lado de la medalla, el despido de obreros, la especula­

ción, la marginalidad, la injusta distribución del ingreso, la miseria, 

constituye la violencia del poder económico en contra de las grandes ma 

yorías marginadas. 

Por otra parte la contestación intelectual, en todas sus formas -

es una de las manifestaciones más concretas contra la violencia en el 

plano cultural, en contra de los detentadores del poder de los medios de 

comunicación de masas. 

(2 ) Ibid, p. 1 08 
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Obviamente que muchos autores no estan de acuerdo con la serie 

de connotaciones del concepto de violencia anotadas por considerarlas 

un ejemplo típico del fenómeno que los linguistas llaman "una sobrecar 

ga semántica". 

Para efectos del análisis propuesto, me remitiré a la violencia 

prevista y castigada en el ámbito penal y a la violencia instituciona -

lizada con sus tres vertientes, política, económica y cultural y su in­

cidencia en el hecho delictivo. 

- La delincuencia corno fenómeno sicosocial 

Denomínase en general delincuencia, a la conducta antisocial del 

hombre que es remprimida por la Ley Penal; vale decir que la conducta -

ilícita del individuo se deriva de su inadaptación a los principios ét­

nicos instituídos por la sociedad que acarrea corno secuencia una san 

ción penal. 

Tedo ordenamiento jurídico, aún el de las comunidades primitivas, 

tienden a conceptuar y crear un estado socialmente deseable amparado 

por normas o leyes que exigen su cumplimiento y sancionan su incumpli -

miento. La delincuencia fractura con modalidades y conductas diversas, 

el equilibrio que aquel estado presupone, el delincuente antepone sus -

propios fines a las limitaciones impuestas por la sociedad, generando -

una reacción sancionatoria, en torno a la cual gira todo el derecho pu­

nitivo. 

El acto delictivo es fundamentalmente lo resultante de una pers~ 
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nalidad humana en la que inciden complejos factores criminógenos, de -

ahí que la primordial tarea del investigador criminalista sea la de 

tratar de determinar los procesos causales de la delincuencia que ha -

originado tendencias que trataron de individualizar esas causas en el 

delincuente mismo, otras, en oposición pretendieron encontrarlas en la 

influencia del medio ambiente y; sobre ambas tesis extremas se han sus 

citado una serie de escuelas y teorías que tratan de explicar el fenó­

meno delicuencial y su incidencia en la estructura social. Mbdernamen 

te las causas del delito se la conceptúa como la resultante de la ac -

ción combinada de las circunstancias endógenas y exógenas que impulsa 

al hombre al delito o le aleja de él, y la serie de normas legales que 

las diferentes sociedades han implementado para contrarrestar o anular 

la conducta delictiva. 

CAP I TUL O II 

MARCO JURIDICO y NATURALEZA DE LOS DELITOS 

El Derecho Penal que al principio fue incoherente y amorfo se ha 

ido sistematizando hasta que actualmente se lo divide en dos partes: 

una general, con la que cuentan los principios y disposiciones teóricas 

y filosóficas; y, la otra especial, que describe concretamente las fig~ 

ras delictivas. 

Nuestro CÓdigo Penal se divide en tres libros, el Primero abarca 

el estudio y clasificación de las infracciones de las personas respons~ 

bIes; de las infracciones y de las penas en general. El Libro Segundo, 

tipifica a los delitos en particular; y, el Libro Tercero, habla de la 

clasificación y disposiciones especiales de las contravenciones. La 
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doctrina moderna conceptúa el delito como una acción típica antijurí­

dica, imputable a un sujeto, al que se le impone una pena por haber 

sido culpable. De acuerdo con Jiménez de Asua, el tipo legal es la -

abstracción concreta que ha trazado el Legislador, descartando los d~ 

talles innecesarios para la definición del hecho, que se cataloga en 

la Ley como delito. 

Los CÓdigos Penales forman series o clasificaciones de delitos 

para no tener colecciones masivas y desordenadas. En las Leyes Roma -

nas por ejemplo, se dividen los actos punitivos en públicos y privado~ 

los primeros eran los que podían acusar todo ciudadano porque su casti 

go interesaba al pueblo entero. Los segundos sólo podían ser persegui 

dos por los ofendidos. Nuestro CÓdigo tiene una división tripartita: -

crímenes, delitos y contravenciones, correspondiendo a cada categoría 

delictiva una pena o sanción respectiva. MOdernamente existe una ten­

dencia permanente a realizar ajustes, porque existen muchos actos que 

deben decriminarse, es decir, salir de los CÓdigos Penales porque su -

clasificación ocategorización resulta obsoleta dentro de la estructura 

moderna del Derecho Penal. 

A través del tiempo, la criminología por medio de sus principa -

les investigadores, se ha preocupado por descubrir leyes sobre las cau­

sas y desarrollo de los delitos, así la conepción clasista consideraba 

al delincuente como un sujeto dotado de libre albedrío y responsable de 

sus actos, es decir actuando en pleno uso de sus facultades, siendo la 

única causa generadora de toda conducta delictiva la mala voluntad del 

individuo su maldad, causa que en los tiempos antiguos tenía caracteres 

extraterrenos personificado por el "diablo". 
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El desarrollo de las disciplinas sociológicas y biológicas tu­

vo notable influencia en la evolución de estos conceptos básicos de la 

ciencia penal al punto que ciertas comprobaciones vinieron a dar por -

tierra con el antiguo criterio clásico. 

El Sociólogo belga Arrételet, llega a la conclusión de que se -

puede predecir la cantidad y carácter de los delitos, para él, la socie 

dad contiene en sí misma los gérmenes de todos los delitos, se prepara 

en cierto grado para ello y el criminal es tan solo el instrumento que 

los realiza, es decir que los delitos serían consecuencia necesaria de 

la organización de la sociedad y en base a ello sería posible combati~ 

los mediante el mejoramiento de las condiciones en que vive la humani­

dad. 

1.- La Escuela Antropológica 

Cuyo fundador es el psiquiatra italiano césar Lombroso con la -

teoría sobre el delincuente nato, según la cual algunos delincuentes -

están predeterminados por su naturaleza a cometer delitos que presen -

tan características externas que encuadran al tipo; a efectos de expli 

car su teoría, Lombroso idea la hipótesis del etavismo, afirmando que 

el hombre primitivo era anormal y que sólo con el tiempo adquirió cua­

lidades morales, concluyendo que el delincuente debe ser entonces un -

fenómeno atávico, una involución hereditaria. 

NO obstante de las exageraciones a las que llegó Lombroso y lo 

concreto de las críticas que se hicieron, sus investigaciones tuviéron 

como resultado dirigir la atención hacia el individuo, destruyendo la 
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vieja arquitectura clásica que lo excluía absolutamente para considerar 

tan solo el delito. 

2.- Escuela Sociológica 

Llamada también Escuela Francesa, que tiende a buscar la causa 

del delito en el medio ambiente y cuyo máximo exponente es el profesor 

de medicina forence Lacassagne ( 1834 - 1924 ), crítico de la doctrina 

de Lombroso que afirmaba en forma categórica que lo importante es el -

medio social, caldo de cultivo donde se genera la delincuencia, el mi­

crobio es el elemento delictivo que carece de importancia hasta el 

día en que encuentra el cultivo favorable a su multiplicación. 

Sin negar el valor de lo afirmado por los partidarios de esta 

tendencia se desprende que no todas las personas en idénticas condicio 

nes ambientales reaccionan de la misma manera, esto es que, a más de -

los factores provenientes del mundo exterior al individuo, deben exis­

tir otros elementos que concurran a los efectos de encaminar la conduc 

ta de aquél. 

Eh el Primer Congreso Internacional de Atropología, Lacassagne 

concluyó que "Las sociedades tienen los delincuentes que merecen, de~ 

tro de la tendencia sociológica se puede distinguir dos grandes Escue­

las: la del medio ambiente económico y la del medio ambiente físico. 

a) Escuela del medio ambiente económico Marx afirma que el 

sistema de producción de la vida material condiciona, por regla general, 

los procesos sociales, políticos y económicos, de modo que la sentencia 
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Lacassagne "Cada sociedad tiene los delitos que merece", se traduce al 

principio Marxista: "Cada sistema de producción tiene los delitos que 

que merece 11 • 

Evidentemente, las condiciones económicas influyen en la vida 

de relación del sujeto dentro del campo de la criminalogía, podemos 

destacar una relación marcada entre la misma y los delitos contra la -

propiedad por ejemplo. Igualmente la prostitución y las formas delic­

tivas relacionadas con ella reconocen en la mayor parte de los casos -

un origen material. 

Garófalo muy acertadamente dice que, el proletariado es una 

condición social igual a cualquier otra; la carencia absoluta de capi­

tal que le caracteriza es una condición económica permanente que no 

tiene nada de anormal para los que están acostumbrados a ella y cons -

tituyen tan sólo un malestar para los que tienen deseos o necesidades 

que no pueden satisfacer, pero este malestar puede existir por una ra­

zón análoga hasta en la clase de los capitalistas; y, se reemplaza la 

palabra salario por la renta. 

b) Escuela del medio ambiente físico.- Esta Escuela tiende a -

señalar la influencia del medio físico sobre el hombre y la sociedad. 

Ya en la antiguedad se reconoció esta influencia ( clima, sue­

lo, fenómenos naturales ), sobre la conducta de los pueblos. Monste­

quieu afirma que la idiocincracia de los individuos varía según la po­

sición geográfica; igualmente otros tratadistas reconocen la importan­

cia del factor físico. 
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3.- Escuela Espiritualista 

Es la tendencia que busca la fuente del delito en cualquier pa~ 

te, de un modo particular en la ireligiosidad que constituye la Escue­

la Espiritualista. I<raus, uno de los sostenedores de esta Escuela, 

sostiene que la base del desarrollo de la criminalidad es el creciente 

alejamiento de Dios; para él, sin religión no es posible la moral ver­

dadera. El error de esta teoría tiene un origen en una época en que -

moral y religión eran inseparables. 

Sin negar la influencia de la religión sobre la conducta humana, 

cabe reconocer que existen grupos dentro de la sociedad que se mantie -

nen dentro de la más estricta línea de conducta sin apoyo de religión 

alguna. 

4.- Escuela bio-sociológica 

Enrique Ferri, sostiene que el delito como cualquier otra acción 

humana es un fenómeno de origen complejo, biológico y físico - social, 

con modalidades y grados diferentes según las circunstancias diversas -

de personas y cosas de tiempo y lugar. En definitiva, todo delito es -

el producto de factores individuales, sociales y físicos, o sea cada de 

lito es la suma del factor individual más factor ambiental. 

Es fácil apreciar el mérito de esta tecría, por un lado es nece­

sario considerar la existencia de alguna cualidad humana que hace que -

dos individuos que viven en circunstancias ambientales más o menos idé~ 

ticas, sólo uno llega a ser delincuente, por otra parte, existen siem -
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pre ligeras diferencias externas ya concomitantes con la conducta de 

lictiva o bien anteriores en el tiempo, que pueda alterar las tenden­

cias individuales. Tenemos así integrada la fórmula de Enrique Ferri. 

En conclusión según este autor la configuración del delito, es 

la resultante de un fenómeno complejo de tripe etiología: biológica, 

física y social. La disminución de la delincuencia como meta de la -

criminología, comprende no solamente la "corrección del individuo", -

sino la supresión de los factores mesológicos que la generan, "refor­

mando el medio, y sobre todo la organización social". (3 ), para lo 

cual mediante el método experimental se debe arribar a la realidad bio 

lógica y social de donde emerge el delito para comprender mejor su 

etiología, rechazando las posiciones extremas y unilaterales que atri­

buyen exclusivamente a las causas sociológicas o a las biológicas el -

origen de los delitos. 

Bar otra parte varios organismos internacionales, en particular 

las Naciones Unidas, convocan regularmente a reuniones de expertos en 

defensa social o en criminología. Sin embargo dichas investigaciones, 

a menudo de gran valor, se limitan a un sólo país o a determiandos as­

pectos del fenómeno delictivo, en consecuencia su problemática suele -

ser incompleta y frecuentemente parcial, no correspondiendo necesaria 

mente a la realidad social y criminológica del país. 

En este contexto se puede afirmar que no existe ningún trabajo 

de conjunto sobre el fenómeno criminal, a nivel nacional, que aborde -

(} 
Madrid. 

Enrico Ferri, Sociología Criminal, Tomo I, Editorial 
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globalmente su control y su prevención, esto de ninguna manera signi­

fica que no existan investigaciones de gran valor que analizan deter­

minados problemas o aspectos del fenómeno delictivo, que dePenden más 

del interés particular del tratadista o del equipo respectivo, de la 

formación de base de los autores y de la óptica según la cual tales -

investigaciones se realizan. 

Uno de los principales méritos de los congresos mundiales de -

los Organismos Especializados de las Naciones Unidas, para la preven­

ción del crimen y el tratamiento de los delincuentes, reside en la im 

DOrtancia que conceden a la necesidad de proponer políticas crimina -

les que tengan en cuenta la realidad social de cada nación, lo cual -

supone previamente un conocimiento suficiente de la misma, a fin de -

imaginar y proponer sus posibles soluciones. 

CAP 1 TUL O 111 

BREVE RESEÑA HISTORICA DE LA SITUACION ECONOMICA y SOCIAL 

DEL PAIS A PARTIR DE LA DECADA DEL 20 

En el año 1920 marca el inicio de grandes transformaciones en el 

país mediante el cuestionamiento del orecario orden liberal, en efecto, 

el proletariado constituído por quienes trabajan en c~rros servicios mo 

dernos como los ferrocarriles, las empresas de energía eléctrica y unas 

pocas industrias instaladas en el país a raíz de la Primera Guerra Mun­

dial, constituían el proletariado que alcanzó hacia 1920, un grado rel~ 

tivamente elevado de organización, puesto de manifiesto en el Segundo -

Congreso Nacional de Trabajadores celebrado en Guayaquil en 1920, donde 

se sentaron las bases para la creación de una central obrera nacional -
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que pronto se convertiría en la expresión de vanguardia de los trabaj~ 

dores. 

Según el historiador Osear Efrén Reyes, los acontecimientos se 

suscitaron en la siguiente manera "el año de 1922, fue de grandes -

agitaciones y tumultos en todo el país. Estos tumultos ya no eran mil.!:. 

tares o políticos, sino el resultado de la situación penosa del obrero, 

primero fueron masas obreras de Guayaquil que reclamaban alza de sala­

rios y reducción de horas de trabajo, se agudizaron estos pedidos a 

partir de diciembre de ese año, en que los trabajadores de los talle -

res ferroviarios de Durán plantearon a la Compañía la cuestión de su -

salario, luego siguieron los trabajadores de Luz Eléctrica y los de la 

Empresa de Correos Urbanos,movimiento obrero que tomó cuerpo y es así 

como él 15 de diciembre de 1922, fecha de eterna recordación en el 

ECuador y en el movimiento obrero, el pueblo guayaquileño y en espe 

cial los obreros fueron asesinados con el objeto de aplacar el movi 

miento obrero que se había presentado con una fuerza excepcional, fue 

un crimen calculado, frío y metÓdico, la inmensa mayoría de los muertos 

fueron obreros del puerto, panaderos, empleados, vagoneros, carpinteros, 

estibadores portuarios, etc., habiendo quedado registrado un total de -

292 personas entre muertos y heridos y un número desconocido de muertos 

que fueron lanzados al RÍo Guayas o sepultados en el cementerio en for­

ma anónima". (4 ). 

La clase obrera recibió en esta fecha trágica su bautizo de san-

gre. 

(4 ) Osear Efrén Reyes, Breve Historia General del ECuador, P 727 
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Un año más tarde, los campesinos de la hacienda Leyton fueron 

masacrados, siguiendo la línea represiva y antipopular del Gobierno de 

turno. 

La Revolución Juliana Más eficaces que los intelectuales y 

con mejores posibilidades de éxito inmediato que el proletariado, los 

militares jóvenes decidieron aprovechar la coyuntura propicia para dar 

un golpe de estado que, sin mayores contratiempos se llevó a cabo el 9 

de julio de 1925. Apenas derrocado el Gobierno plutocrático, los pro­

tagonistas del movimiento, perseguía cambios estructurales en lo econó 

mico, social y político. 

Básicamente el nuevo gobierno resultado de la revolución, intr~ 

dujo una serie de modernizaciones en el aparato del Estado, que carac -

terizaron el futuro desarrollo del país, es así como por primera vez en 

la Constitución de 1929 aparece el concepto de propiedad social que im­

plica ciertas potenciales restricciones en este derecho "cuando lo exi­

jan las necesidades y el progreso sociales". Se dispone igualmente que 

corresponde al Estado el dominio de todos los minerales y yacimientos -

naturales. Se contempla, como principio, la protección al obrero y al 

campesino y se reconoce el derecho de asociación, de huelga y otros de­

rechos sociales, se proporcionaron amplias garantías para el estableci­

miento de organizaciones populares y partidos políticos de izquierda; -

el naciente Partido Socialista, particularmente salió favorecido por e~ 

tas circunstancias y jugó en la década de 1930, un relevante papel en -

la política nacional al convertirse en la tercera fuerza política del -

país en las votaciones de 1933. 
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La Revolución Juliana sienta las bases de la legislación laboral 

que culminara en 1938, con la expedición del CÓdigo del Trabajo; cabe 

destacar la creación del Ministerio de Previsión Social y Trabajo el -

13 de julio de 1925 y la implementación de varias leyes y disposicio -

nes conexas como la creación y reglamentación de la Inpección del Tra­

bajo, organización de la Junta Consultora del Ramo, dicta normas de 

protección para la mujer y el menor trabajador y sobre la seguridad la 

boral y la higiene, se regula el contrato individual de trabajo, su d~ 

ración y modalidades, perfecciona la ley sobre la jornada diaria de 

trabajo, se prohíbe el trabajo de los menores de 14 años, se norma lo 

referente a accidentes de trabajo, se establece la jubilación, etc. 

Por otra parte, la transformación juliana, cuyo período abarcó 

6 años, primero mediante Juntas y luego a partir de 1926 con Isidro -

Ayora como Presidente, sentó las bases de la modernización del Aparato 

Estatal, haciéndolo más eficiente y dinámico con la implementación y -

la creación del Banco Central, Superintendencia de Bancos, se caracte­

rizaron las rentas públicas, se suprimieron los estancos particulares, 

se instituyó la Caja de Pensiones para los empleados públicos, el Ban­

co Hipotecario, antecedente del actual sistema de Bancos de FOmento. 

Sin embargo, nada de lo expuesto significó un cambio de las e~ 

tructuras ni mejoramiento de las condiciones de las grandes masas pop~ 

lares, los únicos beneficiarios fueron los de la clase media que arre­

bató el Gobierno a la burguesía agro-mercantil, situación que a crite­

rio de Oscar Efrén Reyes, "se advierte en la clase media alguna sensa­

ción de bienestar, caracterizado por una masiva importación de artícu-
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los suntuarios que contribuyeron a embellecer la vida de la clase me­

dia ecuatoriana". (5) 

Después de las inquietudes socialistas que surgieron en el 

país a partir de 1925, se advierte una etapa de regresión histórica; 

en 1931 se configura un movimiento reaccionario que pretendió anular 

las conquistas y el desarrollo social alcanzado en la década de los -

20, movimiento conocido como "bonifacismo" que surge y se alimenta de 

las crisis institucional originada en 1929, crisis política, económi­

ca y financiera que en 1931 dá al traste con el Gobierno de Isidro 

Ayora, quien es derrocado por los propios oficiales y sustituído por 

el Coronel Luis Larrea Alba, Ministro de Gobierno de Ayora. 

Las elecciones de octubre de 1931, llevaron al poder a Neptalí 

Bonifaz, candidato de la derecha con apoyo de los liberales, desde la 

elección a la posesión del poder mediaba diez meses por cuanto la Car 

ta Política de 1929 disponía que el escrutinio final de las elecciones 

fuese realizado por la próxima legislatura que se reuniría en agosto 

de 1932, en este intervalo un grupo de legisladores planteó la descal! 

ficación de Bonifaz, alegando una presunta nacionalidad peruana, la -

descalificación se produjo el 27 de agosto, cuando la Guarnición de -

Quito se sublevó desencadenando la guerra civil, llamada de los "Cua­

tro Días" que terminó con la rendición conservadora; el gobierno fue 

asumido por Alberto Guerrero Martínez, último Presidente del Senado, 

este sangriento episodio produjo más de 2.000 muertos. 

(5) Ibid, p. 728. 
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Dentro de las masivas crisis sociales que se generan en la déc~ 

da de los 30, merece citarse la agitación obrera de 1934, que produjo -

la conformación y robustecimiento del movimiento sindical que emergía -

con sus propias luchas en la sociedad ecuatoriana, la agitación popular 

se aceleró en la dictadura de Páez que sobrevino al derrumbe del primer 

Velasquismo. La represión de Páez representa la cárcel y el destierro 

de muchos dirigentes obreros. En septiembre de 1937, asumió la Jefatu­

ra Suprema del país el General Alberto Enríquez, quien fuera Ministro -

de Defensa en el último Gabinete de páez. El nuevo Jefe de Estado dero 

ga la Ley de Seguridad Social, puso en libertad a los presos políticos, 

devolvió la libertad y garantía de acción a los sindicatos, acción que 

impuso una apertura a los sectores obreros, quienes en el Tercer Congr~ 

so Obrero Nacional, (15 de junio de 1938) , discutieron un proyecto de -

CÓdigo de Trabajo, con la intención de que éste fuera discutido por el 

Gobierno para su promulgación, hecho que aconteció en 1938 con la exp~ 

dición del Código del Trabajo que fue fruto de las conquistas sociales y 

laborales logradas a través de varios lustros de lucha del proletariado 

nacional. 

El Código del Trabajo tiene importantes instituciones y regula­

ciones que constan en varias Secciones como son: Disposiciones Funda -

mentales; el Contrato Individual de Trabajo; el Contrato Colectivo; 

los riesgos del trabajo; las asociaciones de trabal adores y los confli~ 

tos colectivos; etc., etc. De los señalados, el Capítulo referente a -

los Contratos Colectivos, ha tenido aplicación y vigencia en las últimas 

décadas, habiéndose convertido en fuente real de mejoramiento social y 

económico de la clase trabajadora y en un poderoso mecanismmo de avance 

del derecho laboral en el país. 
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Cabe señalar que el CÓdigo del Trabajo permaneció por muchos 

años intocado, esta situación y rigidez no le permitió evolucionar de 

acuerdo a los imperativos del tiempo y las conquistas laborales inco~ 

poradas a las legislaciones del país más adelantados que el nuestro, 

desde la primera reforma hasta la última Codificación oficial de ju -

lio de 1978, se han expedido 85 Decretos informatorios, muchos de 

ellos han significado progresos sociales y laborales, otros se han 

convertido en meros paliativos para atenuar las graves crisis económi 

cas de los asalariados; vale bien decir, los casos de las remuneracio 

nes décimo tercera, décimo cuarta y décimo quinta, que se han ido in­

corporando sucesivamente a las disposiciones del CÓdigo de Trabajo. 

Otras reformas por el contrario han significado verdaderos atr~ 

pellos a los derechos de los trabajadores y una regresión a las con -

quistas laborales alcanzadas como las introducidas por las dictaduras 

de Velasco Ibarra, Rodríguez Lara y el último Triunvirato Militar, c~ 

mo aquella que abolió la solidariadad del beneficiario en la presta -

ción del servicio del trabajador con los intermediarios frente al c~ 

plimiento de las obligaciones patronales; las leyes calificadas por -

la clase trabajadora como "Decretos anti-obreros", como aquél que ma~ 

ginaba los beneficios del CÓdigo de Trabajo a los servidores del Esta 

do que antes tenían esa protección, la limitación de la participación 

de los trabajadores en las utilidades de las empresas, implantación -

de salarios vitales que no se compadecen con la realidad económica 

del país y el galopante proceso inflacionario que ha caracterizado a 

la economía ecuatoriana en estos últimos años. Ventajosamente, algu -

nas de estas leyes han sido derogadas por la actual cámara de Repre -

sentantes, que ha restituído muchos de los derechos y garantías vio -
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lentadas por los Decretos "antiobreros" y en general por las políti-

cas antipopulares, y represivas de las dictaduras de todo género, -

que en definitiva han debilitado al movimiento sindicalista en el -

Ecuador, con acciones que van desde despidos injustificados hasta -

la prohibición abierta o soterrada de conformar sindicatos por parte 

de los patronos, no de otra manera se explica que en una nación con 

más de ocho millones de habitantes, apenas 250.000 personas se en -

cuentran sindicalizadas. 

CAPITULO IV 

FACTDRES QUE INCIDEN EN LAS TENDENCIAS DELICTIVAS 

- El Analfabetismo 

Según la UNESCO, en este último cuarto de siglo, el problema 

del analfabetismo en el mundo puede resumirse en una doble función : 

los grandes esfuerzos realizados por numerosos países les han permi-

tido reducir sensiblemente el porcentaje de analfabetos en relación 

con una población total, pero la cifra absoluta de analfabetos aume~ 

ta constantemente como consecuencia del rápido crecimiento demográfl 

ca. " Si no cambia la tendencia actual, esa cifra pasará de 814 mill~ 

nes en 1980 ( es decir tres de cada diez adultos ) a 884 millones en 

1990 y, la humanidad contará en el Siglo XXI con un mínimo de 954 mi 

llones de adultos analfabetos!' ( 6 ). 

(6 ) Publicación Manual de la UNESCO.- El Correo de la UNESCO 
junio 1980, p.4. 
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De los datos expuestos, casi las tres cuartas partes de anal­

fabetos viven en Asia, aproximadamente el 20% en Africa y el 5% en 

América Latina. Diez países suman un total de 425 millones de analfa 

betos y 23 países tienen un índice de analfabetismo superior al 70% -

( 7 ). 

Causas .- La situación de subdesarrollo que se traduce en po­

breza y en hanbre, son en última instancia la causa fundamental del 

analfabetismo, cuando millones de seres humanos viven en estado de 

precaria subsistencia, constituye el caldo de cultivo idóneo donde se 

general todo tipo de desajustes sociales que producen violencia y de­

litos. 

Otra de las causas del analfabetismo es la mala o escasa esco 

larización originada ante todo por la falta de recursos financieros, 

cuyo resultado es la escasez de servicios educativos, utilización de 

personal docente que no siempre posee la debida calificación y la ma­

la calidad o falta de material didáctico son los factores que contri­

buyen a agudizar el analfabetismo. 

Por último, podemos señalar que el aislamiento y la dispersión 

de infinidad de grupos humanos del sector rural que no cuentan con la 

infraestructura educativa indispensable, constituye un grave limitan­

te a los esfuerzos que los Gobiernos realizan en este sentido. 

Dentro de este esquema, es reconocida la incapacidad de la so 

( 7) Ibid, p. 4. 
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ciedad analfabeta para renovarse y progresar, situación que limita el 

desarrollo del país, si bien se debe anotar por otro lado que el Go -

bierno ecuatoriano en los últimos años ha realizado un gran esfuerzo 

a fin de disminuir sustancialmente la incidencia del analfabetismo en 

el desarrollo socio-económico del país. 

En el ámbito interno, múltiples son los factores que han i~ 

cidido en el alto índice del analfabetismo, a modo de ilustración va­

le señalar las causas históricas como aquella en que la educación del 

país ha sido eminentemente elitista, marginando de este derecho a las 

grandes mayorías del país; causas sociales debido a la herencia de la 

época colonial originada en la estratificación social del país que g~ 

neró o permitió poner trabas a la educación de la mujer, para quien -

están reservadas únicamente las ocupaciones y responsabilidades del h~ 

gar, en 1981 los alfabetizados matriculados llegaron a ser de 128.759 

hombres y de 103.158 mujeres, lo que quiere decir que ha pesar de que 

la población femenina es mayor, todavía se mantienen restricciones so 

ciales para la mujer, causas económicas que repercuten con mayor agudez 

en la familia campesin~que hace necesario el uso de la mano de obra 

de los niños de edad escolar para labores del campo creando verdaderos 

ejércitos de potenciales analfabetos, estudios de la CIESPAL señalan -

el alto índice de deserción escolar en las áreas rurales del País 

en los meses de abril a mayo del presente año, la gran mayoría de de -

sertores lo hacían obligados a ser entes de apoyo a la magra economía 

hogareña que se veían obligados a trabajar para subsistir y aportar p~ 

ra su familia. 

A más de los indicados podemos afirmar que existen causas 
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culturales, político-administrativas, etc., que gravitan en la probl~ 

mática del analfabetismo, que ha originado que de 1'500.000 estudian­

tes en primaria el 50% no llega al sexto grado y el 25% ni al segund~ 

es decir un 75% de éstos últimos serán en el futuro analfabetos, para 

el próximo año lectivo, habrá un millón y medio de niños en edad esc~ 

lar pero la capacidad de las escuelas permite el acceso de 700.000, -

lo que significa que más de la mitad de los niños son candidatos al -

analfabetismo con todos los agravantes que esta injusticia social 

acarrea al vulnerar uno de los más elementales derechos del ser huma­

no, como es el derecho a la educación, para lograr mejores niveles de 

vida de las grandes mayorías, evitando de esta manera el deterioro de 

la vida familiar, promiscuidad y el alto índice de delincuencia que -

son entre otras, causas y efectos del alto índice de analfabetismo. 

- Explosión Demográfica 

Generalmente se conceptúa a la explosión demográfica como al 

fenómeno que consiste en un acelerado crecimiento de la población de -

un país. 

El ECuador está entre los países que tienen más altos porce~ 

tajes de crecimiento de población, entre 1950 y 1982, se calcula una -

tasa de crecimiento poblacional anual promedio de 3.2%, que se desdo -

bla de la siguiente manera : 

de 1950 a 1962 2.9%; de 1962 a 1974 3.27%; y, 

de 1974 a 1982 2.45% 
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Manteniendo el actual ritmo de crecimiento, para el año 2000, 

el Ecuador tendrá cerca de 15 millones; y de aquí a un siglo rebasa -

remos los 100 millones de habitantes. 

En el caso de nuestro País, analizamos este fenómeno de acuer 

do con los censos de población : 

C E N S O 

Año 1950 

Año 1962 

Año 1974 

Año 1982 

POBLACION 

3'202.757 habitantes 

4'476.007 habitantes 

6'521.707 habitantes 

8'072.702 habitantes 

CRECIMIENID 

100 % 

140 % 

203 % 

252 % 

Del análisis de las cifras anteriores, se colige que la pobla­

ción a partir de 1950 y en el lapso de 24 años se duplicó, índice que 

ha disminuído en los últimos años. 

El crecimiento poblacional del País tiene la particularidad de 

que, según el censo de 1982 las provincias del Guayas y pichincha co~ 

centran en el 42% del total de la población, este crecimiento se refle 

ja en las siguientes cifras : 

Quito tenía en 1950, 209.932 habitantes; en 1962 alcanzó a 

354.746 habitantes con una tasa de crecimiento de 4.37%; en 1974 lle­

gó a 599.828 habitantes, con una tasa de 4.55%. En 1982 se registra­

ron 858.736 habitantes y una tasa de crecimiento de 4.23%. 

Guayaquil registró en 1950, 258.996 habitantes, en 1962 alcan-
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zó 510.804 habitantes con una tasa de crecimiento de 5.66%; en 1974 

llegó a 823.219 habitantes y una tasa de 4.14%, finalmente en 1982 -

el número de habitantes llegó a 1'175.276 con una tasa de crecimien­

to de 4.20%, de acuerdo a los datos expuestos se observa que Quito y 

Guayaquil han tenido un aumento de un 30.15% y 29.96% de población­

en relación a la que tenía en 1974, si a esto añadimos que ciudades 

como Cuenca han experimentado un aumento de 30.77% en su población, 

Machala con un aumento de 34.31%, Portoviejo en un aumento de 41.49% 

nos dan la pauta del acelerado y vertiginoso aumento poblacional del 

sector urbano que ha creado verdaderos cinturones de miseria en Gua­

yaquil, Quito, Esmeraldas y otras ciudades que han fomentado y agudl 

zado el alto índice de delincuencia del País, un deterioro de la vi­

da familiar,promiscuidad, asentamientos expontáneos en sitios insalu 

bres sin los más elementales servicios de agua, luz, alcantarillado; 

al margen de un control policial" deficiencia que genera y permite 

que la delincuencia y la violencia campee abiertamente en los ba 

rrios y áreas marginales de las grffi1des ciudades del País. si a todo 

esto unimos la incapacidad para que la ciudad absorba la mano de 

obra no calificada, concluiremos que la explosión demográfica consti 

tuye uno de los parámetros fundamentales para el afloramiento de la 

delincuencia en los grandes centros poblados del País y en general -

en la incidencia delictiva del País. 

- Migración Campo Ciudad 

los seres humanos vivimos reunidos en espacios diversos, ex 

tendidos de forma desigual por toda la tierra, formando sociedades 

en cuyas diferentes organizaciones pueden verse los efectos de la ex-
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plotación del hombre por el hombre, el enfrentamiento entre diferentes 

comunidades y la dependencia de nuestros pueblos. 

Una rápida mirada a la historia de la humanidad, desde el pun­

to de vista del crecimiento demográfico, nos ofrece datos dignos de -

tenerse en cuenta. Para el año 80 de nuestra era se calcula que la 

población del mundo oscilaba entre 150 y 200 millones de personas. 

Fue necesario que transcurriera diecisiete siglos para que esta cifra 

se doblará, pero sólo un siglo y medio más tarde, a mediados del -

XVIII volvió a duplicarse, situación que se repite entre 1900 y 1960 

( en 60 años) la población mundial volvió a duplicarse hasta llegar a 

los 3.600 millones de personas, aproximadamente. 

Según recientes estadísticas de la "ONU", al final de la déca-

da de los ochenta, la población humana sumará unos 4.000 millones de 

personas y para el año 2000, se estima que habrá superado los 6.000 -

millones. (8 ) 

Según la misma fuente, en 1960 vivían en ciudades de más de 

20.000 habitantes,el veinte y cinco por ciento de la población mun 

dial. 

En 1980 el porcentaje se eleva casi al 40% y se calcula que p~ 

ra el año 2.000 será aproximadamente 3.300 millones de hombres los 

que habiten en ciudades, frente a los 3.186 millones asentados en las 

( 8) Sánchez Jiménez José, "Del Campo a la Ciudad", Madrid., 
Edit. Salvat 1982. 
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zonas rurales. (9) • 

Dentro de este esquema, tanto en Hispanoamérica como en Afri -

ca y Asia, la peblación urbana se multiplicó per ocho entre 1920 y 

1970, mientras en los países desarrollados consiguió sólo cuadruplica~ 

se, el futuro del crecimiento urbano parece adscrito al Tercer Mundo. 

Dentro de este parámetro el Ecuador en el lapso de 30 años de 

país eminentemente rural, se ha convertido en país cuya gran masa pe -

blacional gravita en el sector urbano de las grandes ciudades como an­

teriormente quedó puntualizado. 

El desarrollo desigual de las distintas regiones del País ha 

originado los permanentes desplazamientos peblacionales internos que -

han tenido como eje fundamental sierra - costa,generado en primera ins 

tancia en un proceso de migración estacional que gira alrededor de los 

períodos de siembra y cosecha, desplazándose la peblación rotativamen­

te per varias regiones del País, como es el caso de los habitantes ru­

rales de la sierra que se movilizan a la costa en los períodos en los 

que se requiere mano de obra transitoria y regresan luego al lugar de 

orígen. 

Un segundo momento se produce en las últimas décadas con la a 

parición de pelos de desarrollo en Quito y Guayaquil ciudades de atrac 

ción que se convierten en centros de grandes migraciones poblacionales. 

Entre las causas más relevantes para que se operen los movimie~ 

tos migratorios se pueden señalar la estructura agrícola cuyas deficien 

( 9) rbid. p. 28 
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cias limitan seriamente las posibilidades de promoción de la pobla 

ción que en ella labora. Especialmente en la sierra, el desequilibriJ 

en los sistemas precarios de tenencia de la tierra, las formas inci -

pientes de producción y bajas remuneraciones del trabajo, así como 

las relaciones sociales de dependencia, no permiten a los campesinos 

satisfacer las necesidades más elementales, estos hechos han constit~ 

ído los factores determinantes para el éxodo a las grandes ciudades, 

pudiendo afirmar que el fenómeno migratorio se incribe en el contexto 

de la problemática económica, social, cultural y política del país. 

La concentración de los habitantes del campo en la ciudad han 

producido los siguientes efectos : 

Ha permitido el establecimiento de numerosas empresas indus -

triales, comerciales y de la construcción, así como la expansión de -

instituciones administrativas, financieras, culturales y de bienestar 

social, que han abolido mano de obra desplazada del campo. 

En contraposición de lo anotado, esta concentración ha ocasio 

nado situaciones difíciles con un aumento creciente de la demanda de 

vivienda, de empleo, de medios de subsistencia, de servicios públicos 

básicos, el abandono del campo que ha repercutida en la caída de la -

producción agropecuaria y agudización del problema social. 

La migración interna ha sido causa de la expansión demográfi­

ca de Quito y Guayaquil principalmente, sin descartar que el mismo fe 

nómeno se ha producido en igual o en mayor proporción en las ciudades 
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de Portoviejo, Machala y Milagro, entre otras. 

de: 

Básicamente la migración a la ciudad se ha producido en busca 

- Fuentes de ocupación mejor remuneradas 

- Mejores opciones de educación 

- Disponibilidad de servicios colectivos que proveen elementos 

básicos para la vida 

- El éxodo rural se convierte en una forma usual de promoción 

social 

- El trasvase del campo a la ciudad, significa el tránsito de 

una ocupación agrícola a algo diferente, aunque sea el peo­

naje en la construcción que le permite acceder al trabajo -

fijo y tener un "oficio" seguro y el derecho a ciertas rein 

vindicaciones laborales. 

La urbanización de las grandes ciudades, se ha realizado sin -

pasar por los procesos o etapas de los países desarrollados, quemando 

etapas, sin crear la infraestructura económica y social correspondien-" 

tes al desarrollo urbano, de ahí que se ha afirmado que el "flujo mi -

gratorio desde áreas rurales deprimidas y míseras, los nuevos proble -

mas de ocupación y trabajo que en el entorno urbano se generan y la ~ 

sible integración de diversos estratos culturales, muchas veces adcri­

tos a pretéricas organizaciones tribales, están exigiendo esfuerzos ~ 

líticos de imprevisible respuesta y sorpresas de tal envergadura que -

impiden cualquier proyecto racional del futuro". (10 ) 

(10 ) Ibid. p. 32. 
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Si a lo visto sumamos los altos índices de natalidad, la drá~ 

tica reducción de la mortalidad, el asentamiento de las grandes migr~ 

ciones, llevan necesariamente a los asentamientos incontrolados de 

las periferias urbanas, que pasan a conformar el suburbio en la costa 

y el tugurio en la sierra "bolsas de pobreza" que responden a crite -

rios y provocan efectos llamados subculturales o contraculturales (11 l. 

La nueva política urbana debe estar orientada en consecuencia a ir 

más allá de la construcción de vivienda o de una inversión industrial 

que absorva la mano de obra disponible, sino que se debe dinamizar 

las inversiones para crear fuentes de trabajo en áreas remotas o 

atrasadas que despolaricen y desistimulen la afuencia de los ejérci -

tos de desempleados o subempleados de las grandes ciudades, a base de 

políticas coherentes, acordes con la realidad nacional, de lo contra­

rio toda acción carecerá de eficacia. 

En el transcurso de los últimos treinta años se ha producido 

un incremento de los barrios marginales, constituyendo uno de los 

más graves problemas que han tenido que afrontar los gobiernos sec -

cionales y el poder central, especialmente en lo que se refiere a 

las llamadas "invasiones" de grandes áreas de las zonas marginales -

de Guayaquil, que por generación espontánea han dado lugar a la con­

formación del suburbio en condiciones infrahumanas, que sirve de te­

cho y patrimonio del sector marginal de la ciudad; este fenómeno des 

conocido para Quito, en la actualidad ya es motivo de preocupación -

por la serie de invasiones que se están instrumentando por los secto 

(11 l rbid p. 34 
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res de la población desposeída. 

Sánchez Jiménez en su Obra "Del Campo a la Ciudad", afirma 

" Se dEbe a partir del hecho de que emigrar no es casi nunca una -

opción vOLuntari a, pese a su consideración jurídica del libre, sino una -

necesidad urgente y vital, una imposición, una coacción oculta o manifies-

ta; es el abandono de un medio conocido, muchas veces necesitado y profu~ 

danente arraigado en el ser humano, por otro desconocido y frecuentemente 

hostil. En conclusión se puede afirm a:: que las migr a;iones son el resul-

tado de carencias o, en el menor de los casos efecto de ilusiones, mime -

tismos o ideales imposibles de ser conseguidos en el propio entorno". (12). 

Entre las c rus éS del éxodo del campo a la ciudad se pueden seña -

lar las siguientes : 

- Poca productividad del sector agrícola 

- Predominio de minifundios en muchos sectores del país 

- Reducido mercado de consumo para artesanías y pequeñas indus 

trias. 

- Mejores prespectivéS de vida y de movilidad sccial de la ciudad. 

- Carencia de los princip aLes servicios fundamentales del sector 

rur aL como son a:Jua potable, alccntarillado, energía- eléctrica, 

escuelas, colegios, centros de salud, etc. 

- Cambios climáticos y fenómenos naturales que afectan la produc-

ti vidad del a:Jro. 

( 12 ) Sánchez Jiménez José "Del Campo a la Ciudad, lliitorial Sal­
vat, Barcelon a 1982. 
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- Carencia o insuficiencia de medios, asesoramiento, asistencia 

económica y técnicos destinados a incentivar y elevar la productividad 

del agro. 

De lo anterior se desprende que las características principa -

les de las migraciones son : 

- La inmigración es mayor entre los ciudadanos de 15 a 40 

años de edad. 

- La inmigración se produce en busca de mejores oportunidades 

de educación y de empleo. 

- La fuerza de trabajo inmigrante calificada ha sido impor 

tante para el desarrollo económico de la ciudad, sin embargo, cuando 

se llega al nivel de saturación, casusa problemas y distorciones en -

el mercado de trabajo, en la disponibilidad de viviendas y servicios 

urbanos indispensables. 

- La fuerza de trabajo inmigrante no calificada, frente a la 

imposibilidad de conseguir trabajo rentable, se dedica a tareas y em 

pleos marginales de bajos ingresos que en su gran mayoría pasan a 

conformar los barrios marginales, suburbios o tugurios. 

Suburbio - Tugurio. 

Como consecuencia de lo señalado anteriormente, en los últi­

mos treinta años se ha producido un incremento de los barrios margi-
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nales o periféricos de las grandes ciudades del país, conformando 

los suburbios en la costa y los tugurios en la sierra, grave proble­

ma social que se ha agudizado en los últimos tiempos debido a la 

crisis social y económica por la que estarnos atravesando. Básicamen 

te el problema se genera en el fenómeno migratorio del campo a la 

ciudad en busca de mejores condiciones de vida de los sectores más -

deprimidos de la población rural, lo que concomitantemente ha produ­

cido una serie de consecuencias que caracterizan a los barrios margi 

nales ecuatorianos, que se resumen en los siguientes aspectos: 

- Inexistencia de red de alcantarillado 

- Falta o insuficiente servicio de agua potable 

- Carencia de energía eléctrica 

Construcción de viviendas muy precarias 

- Falta de una elemental planificación para los asentamientos 

hurnanos y habitacionales 

- Ausencia o insificiente servicio de transporte público 

- Falta de vigilancia policial 

- Falta de centros de salud y atención médica 

- Infraestructura escolar insuficiente para cubrir los reque-

rimientos de la población, etc. 

En el aspecto familiar la existencia de los barrios margina -

les o periféricos ha producida una serie de desfases como la ausencia 

de los padres en el hogar para dedicarse a trabajar, trabajo de los 

hijos menores de edad con la consecuente deserción, es la que genera 

un alto índice de analfabetismo, abandono del hogar, delincuencia y -

prostitución. 
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Crisis Familiar. 

A la familia se la considera como la célula de la sociedad, -

como la primera unidad natural de la misma; es la institución primi 

ger,ia que tiene como fin primordial la procreación y la educación de 

los hijos. Según los aportes de la etnología, la familia se ha orga­

nizado de diversas maneras, en nuestra sociedad, la gran familia tra­

dicional de otros tiempos, que incluía, además de los padres e hijos 

a los abuelos, tíos, hermanos mayores casados, y a veces los sirvien­

tes, ha quedado reducida a lo largo de los ciento cincuenta años a la 

familia nuclear estricta. Antes los niños no dependían sólo de sus -

padres, ni sus relaciones personales se limitaban a éstos, sino que -

en su entorno encontraban gran número de personas adultas, ahora los 

niños se hallan en relación permanente y casi exclusiva con sus pa 

dres, de manera que estos son sus únicos ejemplos, con excepción de -

los maestros y de otros adultos con quienes esporádicamente entran en 

contacto. 

Por otra parte, la familia nuclear a diferencia de la fami -

lia extensa, ocupa viviendas muy pequeñas, produciéndose constantes -

situaciones de tensión por la falta de espacio; además de otras limi­

taciones de carácter económico, ocasiona que muchos hijos vayan a vi­

vir solos, abandonando el hogar a fin de evitar tan incómodas situa -

ciones, aunque a esa fuga de los hogares también contribuye el hecho 

de que su trabajo o sus estudios se desarrollen en lugares o ciudades 

distintas de la residencia de su familia. Finalmente, es caracterís 

tico que en la época actual los hijos aporten con su trabajo a la eco 
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nomía del hogar, dispongan de dinero y puedan llevar por consiguien­

te en muchos casos una vida dependiente, que es el resultado de los 

cambios operados en la estructura familiar contemporánea. 

Por otra parte, la libertad de la mujer, ha tenido otras con­

secuencias. Antaño la familia típica era aquella en la que el peso 

del trabajo y de único proveedor de la familia recaía en el padre, 

mientras que las tareas de la casa eran de incumbencia de la mujer. -

Ella constituía el centro espiritual y afectivo del hogar, la crecie~ 

te emancipación de la mujer ha suprimida muchas de las característi -

cas de la familia de hasta hace pocos años, situación que ha generado 

que los adolecentes se encuentran desarraigados y dispuestos a buscar 

en otros jóvenes, la afectividad que no hallan en el hogar, originan­

do una de las razones en las que basa la rebelión de los hijos, y la 

consecuente crisis familiar. 

En el ECuador, según estudios realizados, existen tres tipos 

de familiar: a) la legítima, que es aquella que está constituída por 

individuos casados y por lo tanto unidos legalmente; b) la constituída 

por convivientes en unión libre; c) la proveniente de uniones esporá­

dicas, caracterizada por la ausencia de un padre estable frente al ho­

gar. 

Según el censo de 1974, que es el último disponible respecto a 

datos sobre la materia, de la población mayor de 12 años que totaliza 

4'140.000 personas, el 42% son solteros, el 37.4% están casados es de­

cir unidos legalmente; el 12.4% constituyen uniones libres; el 0.4% 

son divorciados, separados el 1.7% y viudos el 4% (el 1.7% no declaró 

su estado civil). 
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En la sierra se observa que es mayor el índice de casados, -

en cambio en la costa aumentan los porcentajes de uniones libres; en 

el oriente se observa un comportamiento bastante similar a la sierra, 

es decir existe mayor cohesión familiar que en la costa, por otra pa~ 

te se ha detectado que las uniones libres se producen principalmente 

en los sectores populares, que no recurren a la autoridad política o 

religiosa para contraer matrimonio. 

En la inestabilidad de la familia influye la falta de un míni 

mo de condiciones económicas,sociales y culturales, indispensables p~ 

ra su desenvolvimiento, hecho que es más agudo y notorio en las fami­

lias de más bajos recursos económicos que generalmente se encuentran 

localizados en los barrios marginales de las ciudades. 

Drogadicción 

Encontrar un significado exacto y a la vez realista al térmi-

no droga no es tan sencillo como parece Igual que abordar los pro -

blemas y situaciones derivadas de su consumo, las definiciones médi -

cas y farmocalógicas se muestran insuficientes ante la complejidad de 

un tema de trascendencia mundial por sus implicaciones, y cuya pers -

pectiva concreta depende de cada sociedad y de cada cultura. 

Según la Organización Mundial de la Salud ( OMS), el nombre -

de droga resulta aplicable a toda sustancia terapéutica o no, que in­

troducida en el cuerpo humano por cualquiera de los mecanismos (inha­

lación de vapores, ingestión, fricciones, administración parenteral, 

endovensa, etc.) de administración de los medicamentos, es capaz de -

actuar sobre el sistema nervioso central del individuo hasta provocar 
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en él una alteración física o intelectual, la experimentación de nue­

vas sensaciones o la modificación de su estado psíquico. Esa modifi­

cación condicionada por los efectos inmediatos o persistentes, predi~ 

pone a una reiteración continuada en el uso del producto ( 13 ). 

Su capacidad de crear dependencia física o psíquica en el con 

sumidor es precisamente una de las características más importantes a 

la hora de definir una sustancia como droga. Pero la dependencia no -

viene determinada exclusivamente por esa interacción entre la sustan­

cia y el sistema nervioso central que real y objetivamente tiene efec­

tos bioquímicos agudos persistentes o crónicos a corto o largo plazo. 

Es una situación más compleja, en la que también intervienen la estruc 

tura social donde se desenvuelve el sujeto, sus relaciones dentro de -

un grupo humano y la "agresividad" en los mecanismos del mercado del -

producto. En este factor dependencia está basada precisamente, una de 

las clasificaciones más contrevertidas de las drogas "duras o pesadas" 

cuando crean adicción física y "blandas o ligeras" cuando no la crean. 

"Naturalmente, al hablar de las drogas nadie o casi nadie 

piensa en las institucionalizadas, en las integradas en las pautas del 

comportamiento de la sociedad, porque gozan del respaldo de la tradi­

ción histórico cultural y porque su producción, venta y consumo no es­

tán penalizados. Nadie, casi nadie parece referirse al alcohol, al ta 

baco o al café, por ejemplo, productos todos ellos de uso común, aun -

que sean capaces de crear más o menos graves toxicomanías". ( 14 ). 

( 13 ) Francesc. Freixa. El fenómeno droga, Salvat Editores -

1982. 

( 14 ) Ibid p. 51. 
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En la actualidad está claro que se ha producido un notable 

cambio cualitativo en el modo de enfocar el tema. El hecho de que la 

droga haya rebasado el marco de la utilización individual, elitista, -

para trascender a un consumo masivo de graves implicaciones humanas 

han contribuído incuestionablemente las drogas, que social e histórica_ 

mente han sido aceptadas como el tabaco, al alcohol, los medicamentos y 

cafeínicos que hoy comparten su "reinado" con el hachís (mariguana), la 

coca, los opiáceos y los alucinógenos, a esta problemática han contri -

buído la búsqueda de "nuevas experiencias", los problemas afectivos, la 

crisis de la familia, el deseo de escapar al control social, la margin~ 

ción y la presión que ejercen ciertos mercados, son las causas princip~ 

les de su aparente Éxito. Para muchos individuos, sobretodo jóvenes 

el paraíso ficticio de las drogas aparece como una forma, si no de lu -

cha, sí de contestación, de transgresión de lo establecido, de enfrent~ 

miento radical contra los principios y los valores de una sociedad que 

les es hostil y en la que no creen. SÓlo que frecuentemente, el supue~ 

to remedio es más grave que la enfermedad. "Si difícil es que las dro­

gas ayuden, a largo plazo, a soportar mejor determinados problemas, impo 

sible es que contribuyan al cambio social para que desaparezcan precisa 

mente algunas de las situaciones que conducen más frecuentemente a la -

drogadicción". (15). 

El aumento masivo en el consumo de drogas registrado en el mundo 

occidental en el que nos encontramos inmersos, ha hecho que nuestro País 

no pueda sustraerse a sus perniciosos efectos, especialmente en lo que -

se refiere a la juventud que experimenta un alto índice de consumo de a! 

cohol, tabaco y marihuana que no ha podido ser cuantificado en los dos -

primeros casos por su uso y consumo "legal", y en el último por ./. 

( 15 ) Ibid. p. 38 
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que su produccción, distribución y consumo se encuentra penado por la 

Ley y por tanto su práctica es realizada clandestinamente, si a esto 

añadimos que el país por su estratégica posición se encuentra locali­

zado en el centro de países considerados productores como Colombia, -

Perú y Bolivia, de drogas a nivel mundial, hacen que la posición de -

país "tránsito" o "puente" sea factor determinante para que en los 

últimos años el consumo de todo tipo de droga en especial de la mari­

huana haya incrementado niveles alarmentes. 

DEI'ENIOOS EN LA CASA DE OBSERVACION DE QUITO POR TRAFICO Y/O CONSUMO 

DE ESTUPEFACIENTES 

En 1979 el 11,5% de los detenidos 

En 1980 el 26,9% de los detenidos 

1.981 

DIAGNOSTICO DEL PLAN PILOTO REALIZADO EN GUAYAS SOBRE CONSUMO DE ESTO 

PEFACIENTES EN LA POBLACION ESTUDIANTIL 

ESTUDIANTES 

105.347 

101.736 

21. 661 

14.444 

14.287 

11.147 

2.512 

1.570 

16.171 

Pcrcentaje 

67.1% 

64.8% 

13.8% 

9.2% 

9.1% 

7.1% 

7.1% 

1 ,0% 

10,3% 

DROGA 

Alcohol 

Cigarrillo 

Tranquilizantes 

Estimulantes 

Inhalantes 

Marihuana 

Cocaína 

Hongos alucinógenos 

Otros 

./ . 



SIN TRATAMIENTO 

Hombres 97.6% 

Mujeres 81.2% 

RELACION CON LOS PADRES 

Buenas 

Regulares 

Malas 

Indiferente 

25.7 % 

33.0 % 

26.4 % 

14.9 % 
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CON TRATAMIENTO 

2.4% 

18.8% 

* 

* FUENTE: División Nacional Contra Tráfico Ilícito de Estupefacientes. 

1981. En el Plan piloto Guayaquil. 

Es interesante anotar que dentro de la estructura social y fa­

miliar, el hábito generalizado en los adultos del uso de drogas más o 

menos institucionalizadas ( tabaco, alcohol, barbitúricos), supone un 

argumento moral que influye y ayuda a explicar el consumo de las dro -

gas no institucionalizadas en adolescentes y jóvenes. Las encuestas -

realizadas, especialmente en el caso del alcohol, ponen de manifiesto 

el grave costo social que suponen las horas de trabajo perdidas en el 

ausentismo laboral, los numerosos accidentes de tráfico que ocasionan 

o el mantenimiento de alcoholicos o la baja productividad de éstos por 

inutilidad. 

Igualmente, es también clara la incidencia de la droga en la -

delincuencia y los graves problemas sociales originados de la misma; -

si a esto sumamos las técnicas publicitarias y propagandísticas reali­

zadas a todo nivel por todos los medios de comunicación, especialmente 
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a través de la T.V., hacen que el joven y especialmente el adolescen­

te sean "incentivados" y manipulados inconcientemente al consumo del 

licor o el tabaco, imponiendo un estilo de vida consumista de las dro 

gas socialmente aceptadas,de ahí a incursionar en el consumo del pri 

mer "pito", vareto o cigarrillo de marihuana como símbolo de rebeldía 

y autodeterminación frente al mundo de los adultos, no existe más que 

un solo paso. 

Aunque resulte paradógico y difícil aceptarlo, las encuestas -

realizadas en muchos países industrializados, que son válidas en nues­

tro País con las limitaciones obvias, se desprende que la curiosidad , 

la moda, el "estilo de vida" y la presión del grupo o la jorga, junto 

con una promoción de mercado fascinante, tiende a homogenizar o crar -

patrones de conducta que manipulan el comportamiento humano sobre el -

sexo, la violencia o la droga, como bienes o gratificaciones dignas -

de ser aprovechadas y explotadas por la sociedad de consumo. 

Una sutíl tecnología de publicidad y propaganda explícita o im 

plícita es capaz de envolver al individuo y de inducirle al concumo de 

diversas mercaderías. Para cuando se haya dado cuenta, los procesos -

socio farmacológicos habrán realizado su labor de dependencia y el signo 

de la adicción estará patente. "La toxicomanía ha dejado de explicarse 

conforme a la relación mecánica "conflicto personéll medio, pélrél conver­

tirse en el resultado de la convergencia de un grupo de estructuras co­

lectivas potenciadas, hasta el abuso gracias a la filosofía del consumo 

a ultranza". (16 ) 

( 16 ) Ibid. p. 45 
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La marginación social es la respuesta que predomina respecto 

a los consumidores de drogas,tras esta respuesta se esconden actitu -

des irracionales y toda una serie de incomprenciones e ignorancias que 

influyen psicológicamente en el toxicómano, impulsándole a intensifi -

car su vicio y adicción, puesto que solo en ella encontrará la gratifi 

cación necesaria que le permita olvidarse de los demás, autoesclusión 

que le incapacitan para participar en las tareas colectivas. 

Por último merece considerarse, la alta capacidad de contagio 

característica de esta problemática que se ha convertido en un hecho -

social; la invitación al consumo equivale a una forma de transmisión -

de experiencias en el entorno social, sin que para ello sean precisos 

factores externos. 

Frente a la problemática expuesta, la auténtica prevención, se 

rá la prevención primaria, dirigida a evitar la aparición del trastor­

no o el aumento de la causa, favoreciendo medios de protección para los 

grupos más expuestos, pero primero y fundamental será necesario un cam­

bio profundo en las estructuras, para que el enfermo vuelva a convertir 

se en sujeto eficaz desde el punto de vista social, junto a esto debe -

implementarse una política coherente frente a los grandes intereses eco 

nómicos que manejan campañas contradictorias, en las que por un lado se 

condenan públicamente la droga ilegal, mientras también publicamente si 

gue bombarde3ndo al consumidor sobre las excelencias de otros tóxicos 

"legales" como el alcoholo el tabaco. Está deIlDstrando que la única -

forma segura y científica previsible de reducir el uso de las drogas 

ilegales es precisamente reducir el uso de todas las drogas en general. 
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Qué hacer frente a este panorama ? Lo adecuado, según el cri 

terio de cientistas sociales, psicólogos, antopálogos y expertos en -

la materia, es prioritariamente, fortalecer los vínculos del grupo f~ 

miliar, la unidad de la familia y su cohesión y el diálogo permanente 

entre padres e hijos y viceversa, el compartir momentos de intimidad y 

comunicación, constituye el mejor antídoto para evitar que los hijos 

caigan en las garras de la drogadicción. 

Es importante que los hijos y los jóvenes en general en sus -

ratos libres se dediquen a la práctica de algún deporte o que sus ho­

ras de ocio se las emplee en labores y trabajos creativos, esto impli 

ca entre otras cosas, que los responsables de la educación padres y -

maestros incentiven y den ejemplo y cultiven en las mentes de las nue 

vas generaciones los beneficios de saber aprovechar el tiempo libre, 

y por otro, de que la sociedad o el grupo al que se pertenecen, pongan 

a disposición de los jóvenes una infraestructura adecuada, implementos 

deportivos, culturales y artísticos, creando el medio y las condiciones 

favorables, para realizar y concretar esta aspiración. 

Por otra parte,es fundamental que el niño y el jóven se encuen 

tren rodeados de un ambiente sano, en donde encuentren una gran dosis 

de afectividad educando permanentemente su mentalidad para que sepa y 

pueda hacer uso responsable de su libertad. En esta labor todos tene­

mos que aunar esfuerzos, idear procedimientos, metas y políticas, te~ 

dientes a que el futuro de las nuevas generaciones sea más hurnano y me 

jor del que nos ha tocado vivir. 

Política RecreacionaL 
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Mediante Decreto Nº 2347 de 31 de marzo de 1978, se dicta -

la Ley de Educación Física, Deportes y Recreación, que constituyen -

actividades sustanciales para la formación integral de los ciudadanos 

y a la vez constituyen medios eficaces en el fortalecimiento de la -

sociedad y constituyen por lo tanto un derecho para los ecuatorianos, 

que debe ser implementado en todos sus niveles por el Estado. 

La educación física, es una actividad sustantiva e insepara­

ble de la educación integral, cuyo fin específico es la formación ar 

mónica del individuo. 

El deporte es la práctica de las disciplinas físicas format! 

vas y competitivas, dentro de las normas preestablecidas, orientada 

a generar valores morales, cívicos y sociales. 

La recreación por su parte, es la adecuada utilización del -

tiempo libre, mediante la práctica de actividades que permiten espa~ 

cimiento y procuran el desarrollo de la personalidad humana y su ca­

pacidad creadora. 

Dentro de esta prespectiva la política recreacional del Est~ 

do establece, que es función obligatoria de todas las instituciones 

públicas y privadas que forman la comunidad, el promover, dirigir y 

controlar las actividades de recreación en todos sus niveles, de 

biendo elaborar programas de desarrollo y fomento de esta actividad, 

de conformidad con el Plan Nacional de Recreación. 

La promoción, dirección y control de recreación en todos sus 

niveles, corresponde a la Dirección Nacional de Educación Física, De 
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portes y Recreación (DINADER), la que deberá coordinar sus labcres con 

los Ministerios de Trabajo y Bienestar Social y de Salud. Para el cum 

plimiento de sus funciones el DINADER, con sus delegaciones provincia­

les y en coordinación con las diferentes instituciones deportivas, es­

tatales comunitarias deben elaborar planes de educación física, depor­

tes y recreación que serán previamente aprobados por el Consejo Nacio­

nal de Educación Física, Deportes y Recreación. 

De lo precedemtemente expuesto se desprende que el Estado Ecua 

toriano se ha preocupado de proveer del marco legal y referencial a la 

práctica del deporte y la recreación, sin embargo no es menos cierto -

que los beneficios de los mismos no se ha extendido a las grandes may~ 

rías en especial las localizadas en el sector rural y más concretamen­

te al sector campesino, las grandes ciudades, las capitales de provin­

cias han sido los grandes receptoras de la implementación de la Ley -

del Deporte y Recreación que ha tomado un gran impulso estos últimos -

años, especialmente a partir del boom petrolero que permitió que gran­

des recursos económicos se destinaran a implementar y dotar de una in­

fraestructura deportiva como nunca antes se había producido en el País, 

sinembargo, queda mucho por hacer, especialmente en lo relativo a via­

vilizar una política recreativa cuya cobertura beneficie realmente a -

los sectores populares de nuestro País. 

CAPITULO V 

SUBEMPLEO y DESEMPLEO 

Causas y Evolución. 
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Se ha establecido que el problema social fundamental del ECua 

dor es el subempleo, más que el desempleo que afecta a apreciables 

porciones de la población trabajadora, en las áreas de servicio pers~ 

nales, comercio al por menor, en trabajos por cuenta propia, labores 

ocasionales o temporales, etc. El subempleo se produce cuando los de 

socupados frente a la necesidad de obtener algún ingreso y ante la 

falta de oportunidades para conseguir un empleo productivo se ven 

obligados a aceptar trabajos marginales y mal remunerados, inestables 

o a tiempo parcial. 

El Subempleo se ha clasificado bajo tres formas 

- Por horas, el caso de quienes laboran un número de ho -

ras inferior a la jornada normal y que desearían trabajar un tiempo -

mayor; 

- Por calificación, quienes ejercen tareas o funciones p~ 

ra lo que se requiere un nivel de conocimientos y preparación técnica 

menor al que realmente poseen; y, 

- Por ingreso, quienes perciben una remuneración más baja 

que el promedio de la ocupación. 

Con estas formas de subempleo el Páis no está aprovechan­

do convenientemente sus recursos humanos, los subutiliza. Además que 

el subempleo no se manifiesta tan visiblemente corno la desocupación. 

El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos realizó en 
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1975 una estimación del subemplee en el área urbana del ECuador, y 

en las ciudades de Q~ito y Guayaquil, entre los resultados se observa 

que del total de la población urbana activa, 938.319 personas, el 24% 

estaba subempleada, es decir 225.000 personas, la cifra de un cuarto 

de millón de trabajadores registrados en 1975, se habrá incrementado 

sustancialmente si consideramos que la problemática laboral se ha ag~ 

dizado debido a la crisis social y económica por la que atraviesa el 

País, esta situación, constituye un grave obstáculo y un lastre para 

el desarrollo del País, si consideramos que en condiciones más adecua 

das de ocupación y productividad habrían aportado un mayor caudal de 

riqueza. Para la misma fecha el INEC estableció que la capital tenía 

una mayor población subempleada que respresentó el 26% contra el 21% 

del subemplee que tenía Guayaquil. 

Desemplee. 

Los censos de 1962 y 1974, establecieron que hubo en el -

País más de 60.000 personas sin emplee, con la diferencia de que en -

1962 los desempleados rer~resentaban el 4% de la población económica­

mente activa, en cambio en 1974 por el incremento producida en la po-

blación activa representó el 3.1%. Es decir que no obstante el cre 

cimiento poblacional, existió una reducción de la tasa de desemplee, 

lo que se explicó por el crecimiento económico e industrial experi -

mentado por el País a partir de 1973, que facilitó incrementar las -

posibilidades de trabajo. 

Para 1975, se estableció que en el área urbana la pobla­

ción desocupada representaba el 5% de la población urbana activa. 
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Con respecto a las dos principales ciudades del país, el mis 

mo estudio señala que la población desocupada es relativamente baja, 

con un porcentaje casi igual para cada ciudad del 6% de la pobla 

ción activa. Este porcentaje según las últimas estadísticas se ha -

elevado el 8%, con una constante tendencia a incrementarse. 

El mercado ocupacional tiene agudas incidencias y la cifra 

de desocupados asciende a 200.000 personas, que como ya señalamos re­

presenta el 8% de la población económicamente activa. El subempleo -

por su parte es alarmante y ha alcanzado el 60%. Según estudios del 

INEC el subempleo en el sector urbano llega al 24% y en el área ru 

ral alcanza al 45%. 

Según el enfoque del Instituto de Investigaciones económi 

cas de la Universidad Central, la subocupación alcanza a un 40% de la 

población económicamente activa, incidiendo para esto entre otras cau 

sas el modelo de industrialización que se sigue en el país vinculado 

a una tecnología extranajera no adecuada a la realidad social que di~ 

pone de abundantes recursos humanos. El mismo documento, señala que 

existen múltiples problemas latentes en la sociedad ecuatoriana, iden 

tificados en los flujos migratorios, el desmesurado crecimiento urba­

no con la conformación de grandes cinturones de miseria, inequitativa 

distribución del ingreso y de la riqueza, crecientes dificultades pa­

ra garantizar trabajo a la mayoría de ecuatorianos, a altas tasas de 

crecimiento demográficas, elevados porcentajes de mortalidad infantil, 

etc., que incide en que grandes capas humanas estén sumidas en el de­

sempleo, subempleo, hambre y miseria. si a lo visto añadimos que la 

renta del trabajador creció en los últimos años el 180%, mientras el 
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nivel del crecimiento del costo de la vida fue del 285.1 %, ha prod~ 

cido un grave deterioro del poder adquisitivo del salario del trabaj~ 

dor, con todas las implicaciones sociales y económicas que esta situa 

ción conLleva. 

Incidencia en las tendencias delictivas 

Retomando los criterios expuestos al comienzo de nuestro 

estudio y de acuerdo con la Escuela Sociológica que trata de explicar 

el fenómeno delictivo, llegaba a la conclusión de que " las socieda -

des tienen los delincuentes que merecen", dentro de esta línea Marx -

afirma que el sistema de producción de la vida material condiciona 

por regla general los procesos sociales, políticos y económicos de la 

vida, de modo que la sentencia de Lacassagne "Cada sociedad tiene los 

delitos que merece", se traduce al principio Marxista "Cada sistema -

de producción tiene los delitos que merece". Consecuentemente es in­

cuestionable que las condiciones económicas influyen en la conducta -

del sujeto y tienen una relación marcada entre la misma y los delitos 

contra la propiedad, así como el fenómeno de la prostitución y las 

formas delictivas relacionadas con ella reconocen en la mayor parte -

de los casos un origen material, en conclusión, las condiciones socio 

económicas imperantes influyen preponderantemente en el mayor o menor 

índice de delincuencia, ya que el delincuente actúa en relación direc 

ta con las circunstancias endógenas y exógenas que le rodean. 

Si el compcrtamiento del hombre, se encuentra interrela -

cionado y determinado por la realidad económica y social en la que se 

desenvuelve, podemos concluir que la delincuencia siendo una actitud 
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negativa, es una consecuencia del orden social en el que nos encontra­

mos inmersos, delincuencia que no sólo afecta a los oprimidos yexplo­

tados, sino a la totalidad de la sociedad tal como acontece con las en 

fermedades fisiológicas. 

Esta teoría sobre la etiología de la delincuencia que represe~ 

ta el pensamiento Marxista, tiene sus antecedentes remotos. Tbmás Mo­

ro atribuye a delincuencia de su tiempo a la miseria del campesinado -

despojando de las tierras por el mercantilismo; Rousseu aún sostiene -

que "la miseria es la madre de los grandes delitos"; william Godwin, -

establece que la relación "entre la existencia del delito y un orden 

social que permite a un hombre vivir en la abundancia y a otro en la -

más extrema miseria"; Robert Owen alega que siendo el hombre un produ~ 

to del medio social en que actúa es necesario para regenerarlo cambiar 

este medio. 

Partiendo de estas premisas, se puede concluir que si la mise­

ria y la pobreza son la causa de la delincuencia y éste es producto 

del orden socio-económico imperante, la lucha contra el delito impone 

ante todo y como condición esencial, la transformación económica y po­

lítica de la sociedad. 

En contra de lo afirmado se levantan criterios corno el de Exner 

quien en su Obra "Biología Criminal", expresa"que contra el criterio 

Marxista, se dirige la fuerza irrenunciable de la experiencia, puesto -

que también el delito aparece en las capas sociales insignificantes, de 

las que el capitalismo se halla bien alejado como por otra parte no se 

ha podido eliminar este fenómeno en la Rusia actual, a pesar de 
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que allí impera una economía de linaje comunista" (17 ). 

En opinión de LÓpez Rey, el delito "no desaparecerá nunca", -

inclusive en "una organización económico-social perfecta"; únicamente 

disminuiría ciertos aspectos de la delincuencia actual al hacer desa-

parecer una serie de privilegios y desigualdades económicas ya inadmi 

sibles, que son fuentes directas o indirectas de criminalidad" (18 ). 

Según Enrico Ferri " ••• •• bajo un régimen socialista, el delito desap~ 

recerá en sus formas más numerosas y epidémicas, determinadas por la 

miseria natural y moral; pero no desaparecerá por completo, subsis 

tiendo en las formas esporádicas de los casos agudos. Los partida 

rios del socialismo se adhieren a esta opinión, abandonando las viejas 

afirmaciones monosilábicas y sentimentales de una completa desapari -

ción de toda manifestación criminal" (19 ). 

De lo expuesto sin embargo es incuestionable que los princi -

pios marxistas aplicados a la criminología han dado nuevas perspecti-

vas a la investigación sobre el origen de la delincuencia y a la poli 

tica criminal, sin que esto de ninguna manera signifique que el soci~ 

lismo por si solo pueda eliminar el delito como bien lo reconoce el -

CriminÓlogo Soviético Michalovsky, al afirmar que subsistirán ciertos 

delitos de subsuelo económico y los delitos a desadaptación de linaje 

psicosociológico o sea de origen endógeno. Rusia es el ejemplo de 

una sociedad en proceso de transformación; aún no ha llegado a su me-

tao Por esta razón, su legislación penal, "tiene por fin la defensa 

( 17) Franz Exner, Biología Criminal-Bosch,Casa Editora p.25. 

(18) Manuel LÓpez Rey,Introducción al Estudio de la Crimina 
logía- Edit. El Ateneo. Buenos Aires p. 170. 

(19) Enrico Ferri-Sociología Criminal. Madrid Centro Edit 
GÓngora. Tomo I p. 47. 
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del Estado socialista de los obreros y campesinos y del orden jurídco 

establecido en el contra de las acciones socialmente peligrosas (dell 

tos), mediante la aplicación a sus autores de las medidas de defensa 

social establecidas en el presente Código" (20). 

Lo cierto es que a estas alturas nadie niega que el hambre, la 

pobreza, la desocupacón se ha asceptuado en forma alarmante en la pr~ 

sente década, la crisis económica por que que atraviesan nuestros pu~ 

blos ha impactado directamente en la capacidad para generar trabajo y 

ocupación que cubran las demandas de la población, el hambre nos dice 

Josue de Castro "COJl'O fuerza social es capaz de impulsar a grupos hu-

manos por los más extraños caminos" (21 ). En consecuencia, puede 

conducir y ha conducido a los pueblos a las guerras y a las revolucio 

nes, al robo y a la violencia, puesto que a un pueblo carente de lo -

más indispensable para su subsistencia y frente al espectro de la de-

socupación, se le coloca frente al dilema de violar la Ley o sacrifi-

car sus derechos primarios, ante esta alternativa, "la fuerza impond~ 

rable del instinto de auto-conservación se abre paso saltando por so-

bre toda consideración de un ordenamiento jurídico estructurado de e~ 

paldas al hombre y a sus problemas primarios" (22 ). A fin de reali-

zar una aproximación que nos ubique en el diagnóstico del hecho delic 

tivo en el país, me remitiré a su evolución en los últiJl'OS 40 años. 

----- - ._-------

20 Código Penal de la URSS. Art. 1º 

21 Josue de Castro. Geopolítica del Hambre. Ejit.Rigail -
Buenos Aires p. 28. 

22 Ibid. p. 28 
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1btal de enjuiciados 

Juicios de homicidio 

Juicios por asesinado 
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Delitos contra las personas 

Heridas y lesiones 

Calumnias e injurias 

Violaciones 

Delitos contra la propiedad 

Hurto 

Robo 

Abigeato 

'[orAL : 

Edad de los enjuiciados 

De 20 a 30 años 

De 30 a 40 años 

Sexo 

Hombres 

Mujeres 

8.376 personas 

296 personas 

157 personas 

2.245 

642 

204 

467 

1.585 

357 

2.409 Juicios 

2.215 

1.649 

7.0007 

1.027 



Situación Económica 

Mala 

Regular 

Buena 

Se ignora 

1.957 
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2.861 

1.863 

441 

3.049 

Según estudios realizados en 1957 (23) un 80% de la población 

carcelaria ecuatoriana, provienen de las clases marginadas, según los 

siguientes datos estadísticos : 

Por oficios y profesiones de los 341 sentenciados del Penal 

IIGarcia Moreno" : 

Agricultores ( peones 

Jornaleros urbanos 

Artesanos 

Empleados 

Artistas 

Comerciantes 

----------

126 

61 

100 

4 

2 

23 

( 23) Jorge Rugo Rengel, La Concepción Sociológica del Deli­

lito. Editorial Universitaria, Loja-Ecuador 1968 p. 75. 
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Eh la Cárcel de Loja para el mismo año de un total de 133 

( 24 ), presos ,corresponde la siguiente distribución 

Agricultores (pecnes) 102 

Propietarios, comerciantes, 

empleados 6 

Artesanos 25 

Eh el año 1961, se iniciaron 9.556 procesos, por los siguien -

tes delitos: ( 25). 

Contra la seguridad del Estado 4 

Contra las libertades Constituciona 
les 343 

Contra la Administración Pública 234 

Contra la fe pública 330 

Contra la seguridad pública 1.171 

Contra las personas 3.580 

Contra la honra 675 

Sexuales 570 

Contra el Estado Civil 28 

Contra la propiedad 2.443 

Otras infracciones 170 

(24) Ibid p. 209 

(25) Ibid p. 210 
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De estos datos aproximadamente el 21.5% corresponden a aten­

tados contra la propiedad, a los cuales se deberán los deltios contra 

la fe pública, contra la administración de justicia, contra las pers~ 

nas y otros que confirman que el factor económico, el hambre y la mi­

seria son factores criminológicos de importancia indiscutible. 

1.972 

Para 1972, el fenómeno de la delincuencia, se agudiza en lo -

referente a los deltios contra la propiedad, por cuanto el porcentaje 

se duplica y casi pasa a representar el 50% del total de los juicios 

y por otra parte incursiona dentro de la problemática delictiva los -

proceos por tráfico ilícito de estupefaciente, de conformidad con los 

siguientes porcentajes: (26 

En la Sierra 

Delitos contra la propiedad 

Delitos contra la vida 

Delitos sexuales 

lOs demás 

En la Costa 

Delitos contra la propiedad 

Delitos contra la vida 

Delitos sexuales 

( 26) Ibid, p. 210 

41.8% 

40.8% 

8.56% 

8.7% 

44.6% 

36.9% 

9.0% 
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Estupefacientes 4.4% 

Los demás 4.8% 

En 1976, se sigue manteniendo la tendencia de un mayor incre-

mento de los delitos contra la propiedad y por tráfico ilícito de es-

tupefacientes, siendo en este rubro curioso observar que en los años 

1972 Y 1980 se produce en forma alarmante el incremento de la pobla-

ción carcelaria por los delitos de estupefacientes que responden al 

proceso de industrialización operado en el país a la influencia nosl 

va de esta lacra que sufren los países industrializados y al hecho -

de que el ECuador es considerado país puente dentro del tráfico ilí-

cito de estupefacientes. 

- En la Cárcel Estatal de Quito de un total de 296 sentenciados 

Robo Hurto Homicidio Estupefacientes 

78 60 24 29 

- Penal "García l'breno" (Quito, de un total de 339 presos 

Homicidio Asesinato violación Robo Estupefacientes 

126 59 45 29 14 

- Tungurahua, de un total de 97 

Robo Lesiones Homicidio Estupefacientes 

37 24 12 2 



- 57 -

- Azuay, de un total de 183 sentenciados 

Hurto Homicidio Lesiones Estupefacientes 

71 35 18 6 

- Loja, de un total de 172 sentenciados 

Robo Homicidio Abigeato Heridas Estupefacientes 

29 41 17 14 42 

- Carchi 

Homicidio Estupefacientes 

8 56 

- Esmeraldas 

Homicidio Robo Estupefacientes 

63 32 10 

- Guayaquil, (Cárcel de mujeres), de un total de 91 

Homicidio 

21 

Robo 

7 

Estupefacientes 

50 
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En relación a la problemática delectiva en 1980 y tornando co-

rno base el estudio y diagnóstico de la Dirección Nacional de Rehabili 

tación Social, se desprenden los siguientes aspectos fundamentales: 

A pesar de que el Ecuador, se encuentra en un período de cr~ 

cimiento económico en el cual no ha beneficiado a los estratos socia 

les marginales de la sociedad ecuatoriana; y, en su relación estruc-

tural con las personas que cometen delitos contra la propiedad es f~ 

cil observar que estos son el producto de la defectuosa estructura -

socio-económica y política imperante, que carece de instrumentos ne-

cesarios que se requieren para estar inmersos en el sistema, pues, -

carecen de la suficiente preparación y calificación; bases de la com-

petencia del empleo para lograr una ubicación social. Aquellos que -

han cometido delitos contra las personas son los que no han modelado 

su comportamiento, ya que sus condiciones de vida y de socialización 

son de tipo primitivo, donde están arraigados valores de violencia 

impuesta por el proceso de dominación de unas clases hacia otras; si-

tuación que no escapa a la utilización de bebidas alcohólicas, cuyos 

factores desencadenan comportamientos cargados de violencia. 

POblación promedio de internos al primer trimestre de 1980, por cali-

ficación delictiva. 

Clasificación delictiva 

Contra la Seguridad del Estado 

Contra las libertades Constitu 
cionales 

Promedio mensual 
de internos 

15 

11 

POrcentaje 

% 

0.33 

0.24 

• ! • 



Clasificación delictiva 

Contra la Administración 

Pública. 

Contra la Fe Pública 

Contra la Seguridad Pública 

Contra las Personas 

Contra la Honra 

Delitos Sexuales 

Contra el Estado Civil 

Contra la Propiedad 

Dé los Estupefacientes 
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Promedio mensual 

de internos 

53 

98 

36 

1.549 

9 

366 

11 

1.579 

779 

De otros delitos no especificados 48 

'IüTALES 4.554 

Porcentaje 

% 

1. 16 

2.15 

0.79 

34.00 

0.2 

8.00 

0.24 

34.7 

17 .10 

1.05 

100.00 

En los años 1972 al 79 se produce en forma alarmante el incr~ 

mento de la pcblación carcelaria pcr los delitos de los estupefacien­

tes, situación que respcnde no sólo a un proceso de industrialización 

-urbanización donde uno de sus efecto es la proliferación de delitos 

sexuales, sino un proceso de dominación estructural generado pcr un -

sistema internacional de explotación económica y social. 
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PRCMEDIO PORCENTUAL DE INTERNOS AL PRIMER TRIMESTRE DE 1980 POR GRUPOS 

DE EDAD 

GRUPOS DE EDAD INTERNOS % 

18-19 6.06 

20-24 22.38 

25-29 23.40 

30-34 16.35 

35-40 11.52 

40-44 8.28 

45-49 4.65 

50-54 2.68 

55-59 1. 15 

60-64 0.65 

65-69 0.35 

70 Y más 

100.00 

Estas cifras revelan que la mayor incidencia de la comisión 

de delitos se da en grupos de edad de 20 a 29 años, que presenta el -

45.78% de la población penal. Estas cifras coinciden con los datos 

de estudio realizado en 1974, por lo que incluímos que la media de 

edad de los internos se encuentra entre los 29 años de edad. 

* Fuente Estadística de la D.N.R.P. 
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SEXO 

El 6.16% de la población penal corresponde al sexo femenino, 

con coportarnientos delictivos que en su orden tienen que ver con las 

tendencias a: los estupefacientes con el 38.24%; a continuación los 

delitos contra las personas con el 21.75%; en tercer lugar se ubican 

los delitos contra la propiedad con el 20.35%; delitos contra la fe 

pública 9.12%; los delitos contra las libertades constitucionales y 

la administración pública con el 2.45% cada uno; los delitos sexua -

les con el 0.70%; los delitos contra la honra 1.75% y otros delitos 

no especificados con el 3.15%. 

ESTADO CIVIL 

PRCMEDIO PORCENTUAL DE INTERNOS AL PRIMER TRIMESTRE DEL AÑo 1980 POR 

ESTADO CIVIL 

Estado Civil Internos % 

Sclteros 45.91 

Casados 26.51 

Dovorciados 0.97 

Unión Libre 22.49 

Separados 2.04 

Viudos 2.08 

Fuente Estadísticas de la D.N.R.P. 
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Estas cifras revelan que la mayor frecuencia en la comisión -

de delitos, según estado civil, corresponde a los solteros, luego vi~ 

nen los casados y los que mantienen unión libre. Esta tendencia no -

ha variado de acuerdo a las Estadísitcas que se dispone del año 1972 

al 80. 

GRADO DE INSTRUCCION 

GRADO DE INSTRUCCION DE LOS INTERNOS AL PRIMER TRIMESTRE DE 1980 

GRADO DE INSTRUCCION PORCENTAJE % 

Analfabetos 19.36 

Primaria 58.41 

Media 17.65 

Superior 4.13 

Técnica 0.43 

Otros 0.02 

100.00 

Fuente Estadísticas de la D.N.R.P. 

El nivel de instrucción de los internos es predominantemente 

bajo, los datos reflejan altos índices de analfabetismo y semianalf~ 

betismo, que del 58.41% de internos con instrucción primaria, existe 

un 60% con deserción escolar de primero a segundo grado, los cuales 

engrosan las filas del sernianalfabetismo. En tanto que la instruc -

ción superior es mínima. 
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GRUPOS PRINCIPALES DE CCUPACION ANTERIOR DE LOS DELITOS AL PRIMER 

TRIMESTRE DE 1980, ANTES DE LA CCMISION DEL DELITO O AL MCMENTO -

DE SU DETENCION. 

CCUPACION PRINCIPAL 

GRUPO PRINCIPAL I 

PrOfesionales, técnicos y personas 

en ocupaciones afines. 

GRUPO PRINCIPAL II 

Gerentes, Administradores y funcio 

narios de categoría directiva. 

GRUPO PRINCIPAL III 

Empleados de oficina y ocupaciones 

afines. 

GRUPO PRINCIPAL IV 

Comerciantes, vendedores y personas 

en ocupaciones afines 

GRUPO PRINCIPAL V 

Agricultores, ganaderos, pescadores, 

cazadores, trabajadores forestales, 

personas en ocupaciones afines. 

NQ INTERNOS 

8 

362 

503 

1.509 

PORCENTAJE 

0.18 

7.95 

11.05 

33.14 

./ . 
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GRUPO PRINCIPAL VI 

Conductores de medios de transporte 

y personas en ocupaciones afines 

GRUPO PRINCIPAL VII 

Artesanos, operarios relacionados con 

la hilandería, la confección del ves­

tuario y calzado, la carpintería, la 

industria de la construcción y la me­

cánica 

GRUPO PRINCIPAL VIII 

Artesanos y operarios 

GRUPO PRINCIPAL IX 

Obreros o jornaleros no catalogados -

en otros grupos 

GRUPO X 

Trabajadores en servicios personales o 

afines 

OCUPACION ANTERIOR INACTIVA 

Estudiantes, quehaceres domésticos 

SIN OCUPACION 

Fuente: Estadísticas de la D.N.R.P. 

Nº INTERNOS PORCENTAJE 

181 3.97 

1.064 23.36 

3 0.06 

364 7.99 

243 5.14 

278 6.11 

4.554 100.00 
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INGRESOS 

INGRESOS ECONCMICOS DE LOS INTERNOS ANTES DE SU DETENCION ( * ) 

INGRESOS MENSUALES SI. Nº DE INTERNOS PORCENTAJE 

1.000 90 47.0 

1.001 2.000 47 25.0 

2.001 - 3.000 13 7.0 

3.001 4.000 11 5.7 

4.001 5.000 3 1.6 

5.001 - 6.000 2 1.0 

6.001 - 7.000 3 1.6 

7.001 - 8.000 2 1.0 

8.001 9.000 

9.001 10.000 

10.000 Y + 6 3.0 

En especies 0.5 

Ningún ingreso 7 3.6 

No contestan 6 3.0 

TOTAL 191 100.0 

Fuente Estadísticas de la D.N.R.P. 
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CLASIFICACION ECONOMICA DE ros INTERNOS ANTES DE SU DETENCION * . 
------

SIWACION ECONOMICA Nº DE INTERNOS PORCENTAJE % 

Buena 6 3 

Regular 10 5.2 

Mala 175 91.8 

TOTAL 191 100.0 

Se elaboró esta clasificación tomando en cuenta la pérdida ad-

quisitiva del sucre. si bien es cierto, que el salario mínimo era de 

1.500 sucres al mes, los mismos que se encontraban congelados algunos 

años, se toma en cuenta el valor real del sucre que era de 0.39 centa 

vos, por lo que los 4.000 sucres tomados en cuenta para la clasifica-

ción apenas representaban si. 1.500,00, por lo cual no satisfacía las 

necesidades elementales de la vida. 

MIGRACIONES ZONA DE ORIGEN DE ros INTERNOS 

ZONA Nº DE INTERNOS PORCENTAJE % 

Urbana 64 33.5 

Rural 127 66.5 

TOTAL 191 100.00 

* Fuente Archivos de Criminología Universidad Central 1979. 



ZONA 

Urbana 

Rural 

TOTAL 
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ZONA DE LA COMISION DEL DELITO 

Nº DE INTERNOS 

84 

107 

191 

PORCENIAJE % 

44.0 

56.0 

100.00 

Para realizar la clasificación actual tenemos que establecer 

categorías con intervalos de: 1-15.000; 15.001-30000Y 30.001 Y mas; 

esto es mala, relagular y buena, respectivamente. 

TIPO DE MIGRACION 

ZONA Nº DE INTERNOS PORCENIAJE % 

Rural - Urbana 30 15.0 

Urbana - Rural 2 1.0 

Mixta 19 9.0 

Inter o intraurbana 37 20.0 

Ninguna 66 34.0 

TOTAL 191 100.0 

"Con respecto a las migraciones realizadas por los internos 

observamos que el 66.5% proceden de la zona rural y que la mayoría de 

los delitos se cometieron en la zona rural, principalmente homicidios, 
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a causa de la estructura socio-económica y cultural que mantiene la 

población campesina del agro ecuatoriano. Por el contrario, el me -

nor número de internos proceden de la zona urbana, pero aumentaron 

las personas que cometieron delitos en esta zona aproximadamente en -

un 11%. Esto se explica por las migraciones realizadas por los inte~ 

nos que se puede observar detenidamente en el TIPO DE MIGRACION. 

Dentro de los factores causales migratorios están las condiciQ 

nes económicas mala o de miseria y los atractivos económicos que dete~ 

minadas zonas rurales o urbanas poseen. Sinembargo, en muchos casos -

de la población de internos se ha observado que, además de las condi -

ciones de miseria en la que se debatían sus hogares, constituyó factor 

principal de su migración, la desintegración del hoqar, abandono o 

muerte de sus progenitores. Así tenernos que el 34% de la población es­

tudiada se quedó huéfana de padre o madre o de ambos, antes de cumplir 

la mayoría de edad; es decir, el 47% todavía tiene sus padres. En tan­

to que, quienes fueron abandonados, separados o se independizaron del -

hogar antes de los 18 años de edad alcanzaron el 40%; no se ha separado 

el 14,6% y se han independizada a los 18 años y más el 45.4%. Esto nos 

demuestra que existe un alto porcentaje de internos que por cuyas causas 

ya explicadas se vieron obligados a emigrar de sus lugares de origen " 

( 27 ). 

( 27 ) Instituto de Criminología, Revista Nº 21 Universidad 

Central 1979. 
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TAMAÑO DE LA FAMILIA A LA QUE PERTENECIO EL 

INTERNO 

El tamaño de la familia a la que perteneció el interno se ha 

clasificado en: Familia numerosa, la que está conformada de 7 in te -

grantes o más; Familia medianamente numerosa, con 5 o 6 miembors; y, 

Familia no numerosa con 4 miembros. 

NUMERO DE INTERNOS SEGUN EL TAMAÑO DE LA FAMILIA A LA QUE PERTENECIE­

RON 

TAMAÑO DE LA FAMILIA 

Numerosa 

Mediana 

No numerosa 

TOTAL 

Nº DE INTERNOS 

146 

28 

17 

191 

PORCENTAJE % 

76 

15 

9 

100 

SITUACION ECONCMICA DEL H03AR AL CUAL PERTENECIO EL INTERNO 

SITUACION ECONCMICA 

Buena 

Regular 

Mala 

TOTAL 

Nº DE INTERNOS 

18 

69 

104 

191 

PORCENTAJE % 

9.4 

36.1 

54.5 

100.00 
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Predomina las condiciones económicas de miseria en el 54%, e~ 

to significa que sus hijos llegaron a alcanzar en algunos casos dos o 

tres años de instrucción primaria y en otros, ninguno (analfabetos), 

incrementando la fuerza de trabajo no calificada desde su niñez; el -

36.1% de los hogares disponía de una situación que no era la miseria, 

sin embargo, estaban imposibilitados de que sus hijos terminen el 

sexto año de instrucción primaria o al culminar ésta, continuaran con 

la instrucción secundaria, o en su defecto, podían solventar uno o 

dos años de secundaria. En estas condiciones no quedaba otra altern~ 

tiva sino la de que integren la fuerza de trabajo, por lo general en 

actividades agrícolas y artesanales cuyas edades se incorporarían 

fluctuaban entre los 12 y 15 años, y en muchos casos desde los 6 y 8 

años de edad. 

Los hogares de situación económica Buena llegan al 9.4%, don 

de sus hijos alcanzan un nivel de instrucción secundaria completa lle 

gan a la Universidad. 

De las características anotadas en cuanto a los hogares a los 

cuales pertenecieron los internos, clasificamos dichos hogares en los 

siguientes estratos sociales. 

ESTRATOS SOCIALES 

Estrato bajo 

Estrato medio y medio alto 

TOTAL: 

Nº DE IN'IERNOS 

173 

18 

191 

PORCENTAJE % 

90.6 

9.4 

100.00 
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Es decir, que, el 90.6% de internos provenían de una clase so 

cial baja, cuyas características han sido: marginalidad, analfabetis­

mo, bajos ingresos o economía de auto-subsistencia, desorganización, 

hacinamiento, promiscuidad y valores propios de una subcultura de vio 

lencia y pobreza. 

TOdas las condiciones que caracterizaron a la hogares a los 

cuales pertenecieron o crecieron los internos, se ven reflejadas en -

su vida diaria, no por un proceso de la estructura socio-económica en 

la que se desenvuelven y no pueden o no se los deja salir de esa si -

tuación, posiblemente, a causa del proceso socio-político que ha imp~ 

rada en el País. TOdo esto se evidencia a través de la estructura so 

cio -económica y cultural de los internos. 

Con respecto a la población penitenciaria en el Ecuador, en el 

período comprendido entre 1972 al primer semestre de 1983, se estable­

cen los siguientes datos : 

~O 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

POBLACION PENITENCIARIA 

3.744 reclusos 

4.011 reclusos 

4.392 reclusos 

4.477 reclusos 

4.677 reclusos 

./. 
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AÑO POBLACION PENITENCIARIA 

1977 4.921 reclusos 

1978 4.568 reclusos 

1~9 4.797 reclusos 

1980 4.773 reclusos 

1981 5.545 reclusos 

1982 5.626 reclusos 

1983 ( 1er. semestre) 7.094 reclusos 

FUENTE Dirección Nacional de Rehabilitación Social 

De lo expuesto se desprende que de 1972 a 1977, se produce un 

incremento paulatino y uniforme de alrededor de 220 reclusos por año. 

De 1978 a 1980, se produce un decrecimiento con relación a la pobla -

ción penitenciaria de 1977; en los años 1981 y 1982 vuelve a estabili 

zarse la tasa de crecimiento, más en el primer semestre del año en 

curso se opera un crecimiento violento de la población penitenciaria, 

con un incremento de 1468 reclusos, cuyo ritmo de mantenerse hasta ii 

nales de año significará que la población penitenciaria, duplicará 

con creces a la experimentada en los 10 años anteriores, fenómeno que 

se explica por la aguda crisis eoonómica y social que nos agobia, que 

día a día se va agravando con imprevisibles consecuencias; no de otra 

manera se explica por ejemplo que en Quito, según los registros del Se~ 

vicio de Investigación Criminal de Pichincha oara el año de 1982, sus 

habitantes estaban amenazados por 4.415 delincuentes fichados, es decir 

todas aquellas personas que tienen en su haber una sentencia condenatQ 

ria. Si se suma a ellos los que han sido objeto de investigación, las 

cifras serán realmente muy superiores. 
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El hurto y el robo, son en el cuadro delictivo de Quito, los 

delitos de mayor incidencia, estableciéndose que entre los delincuen 

tes contra la propiedad, la mitad aproximadamente responden a desocu 

pación subdesocupación o falta de trabajo; la otra mitad, son de ma-

la tendencia y viven a base del robo, del hurto y de la estafa. 

El robo y el hurto en Quito tienen dimensiones insospechadas 

en 1981 lo que la Policía alcanzó a recaudar tiene un valor superior 

a los 54 millones de sucres. 

Dentro del abanico de especialidades y categorías de delincue~ 

tes contra la propiedad. La Policía ha logrado establecer 41 categorías 

desde quienes roban accesorios de vehículos (accesoristas), hasta fal-

sificadores, pasando por arranchadores, carteristas, cuentistas, des -

cuideros, estrileros ( que son los que roban domicilios, sin romper 

puertas ni ventanas, sino falseando candados y seguridades y sin que -

los habitantes sequiera los sientan para lo cual usan métodos muy mo -

demos) . 

El siguiente es el cuadro que muestra el fenómeno criminal en 

Pichincha, durante 1982, según los registros del Servicio de Investi-

gación Criminal de Pichincha. 

ESPECIALIDADES RESUELTOS TRAMITES RETIRO DE CARROS TOrAL 

Accesoristas 523 190 713 
73,35% 26,65% 

Asaltos 227 217 4 448 
50,67% 48,44% 

./ . 



ESPEX::IALIDADES 

Arranches 

Abigeos 

Carteristas 

Cuentistas 

Cuatreros 

Descuideros 

Estruches 

Estril 

Escale 

Escape 

Estafa 

RESUELIDS 

113 

46 
68,66% 

57 
49,14% 

62 
43,97% 

100,00% 

452 
41,47% 

687 
47,28% 

116 
41,13% 

28 
32,56% 

5 
23,81 % 

119 
44.74% 
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TRAMITES 

105 
47,08% 

21 
31,34% 

59 
50,86% 

77 
54,61% 

626 
57,43% 

759 
52,24% 

162 
57,45% 

54 
62,79% 

12 
57,14% 

147 
55,26% 

RETIRO DE CARROS TOTAL 

5 
2.24% 

2 
1,42% 

12 
1,10% 

7 
0,48% 

4 
1,42% 

4 
4,65% 

4 

223 
TE 2% 

67 

116 

141 

1 

1.090 

1.453 

282 

86 

21 

266 

./ . 



ESPEX::IALIDADES 

Falsificaciones 

Falsos empleados 

Fuga de menores 

Homicidios 

Horamen 

Hurto 

RESUELTOS 

8 
88,89% 

67 
52,34% 

57 
86,36% 

10 
62,50% 

10 
31,25% 

136 
48,23% 

Investigaciones 154 
75,36% 

Investigaciones 18 
muerte 66,67% 

Investigación vio- 10 
ladón 71,43% 

Lanzas 75 
43,35% 
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TRAMITES 

11,11% 

46 
35,94% 

9 
13,64% 

6 
37,50% 

20 
62,50% 

127 
45,03% 

52 
24,64% 

9 
33,33% 

4 
28,57% 

98 
56,65% 

REI'IRO DE CARROS TOrAL 

15 
11 .72% 

2 
6,25% 

19 
6,74% 

9 

128 

66 

16 

32 

282 

211 

27 

14 

173 

./ . 



ESPEX::IALIDADES 

Menores desapa­
recidos 

Personas desapa 
recidas -

Intento de asesi 
nato 

Loteriazo 

Olvido 

Pungas 

Paquetazos 

Paveos 

Pérdidas de docu 
mentos 

Robo de vehículos 
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RESUELTOS 

129 
87,76% 

37 
38,54% 

2 
66,67% 

3 
23,07% 

3 
42,86% 

21 
60.00% 

36 

61,01% 

401 
92,82% 

575 
79,53 

TRAMITES 

18 
12,24% 

9 
9,37% 

25,00% 

1 
33,33% 

10 
76,93% 

4 
57,14% 

20 

33,90% 

31 
7,18% 

148 
20,47% 

RETIRO DE CARROS TOTAL 

50 
52,09% 

3 

5,09% 

147 

96 

4 

3 

13 

7 

35 

59 

432 

723 

./ . 



ESPEX::IALIDADES RESUELTOS 

Robo de rrotos 82 
24,78% 

Robo de bicicletas 19 

Robos frustrados 

Raptos 

Violaciones 

Ventanazos 

Robo sistemático 

FUENTE SICP 

70,37% 

49 
90,74% 

9 
40,91% 

28 
75,68% 

130 
31 ,78 % 

56 
58,33% 
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TRAMITES RETIRO DE CARROS TOTAL 

249 331 
75,22% 

8 27 
29,63% 

3 
13,64% 

7 
18,92% 

272 
66,50% 

35 
36,46% 

5 
9,26% 

10 
45,45% 

2 
5,40% 

7 
1,72% 

5 
5,21% 

54 

22 

37 

409 

96 

Otros de los fenómenos digno de considerarse dentro de la pro-

blernática del subempleo y desempleo de la mujer, es el relacionado -

con los trabajos marginales que realiza en nustras grandes ciudades, 

una investigación realizada recientemente en Quito bajo el auspicio 

del Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS) se 
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reveló que 80 por ciento de los vendedores ambulantes y de puestos fi­

jos son mujeres. 

La mujer y el pequeño comercio fue el tema de las investiga 

ciones de la Economista Gilda Farrel, quien a la luz de las cifras 

va revelando el por qué de la presencia mayoritaria de las mujeres en 

el sector terciario de la economía, fenómeno al que confluye también 

el gran porcentaje de empleadas domésticas y de las mujeres encarga -

das de servicios menores en reparticiones públicas y privadas. 

En 1950, del total de mujeres ocupadas, 29,2 por ciento se 

empleaba en la manufactura, mientras que sólo 11.4 por ciento del to­

tal de hombres ocupados lo hacían en ese sector. Estas cifras tradu­

cen la importancia que el sector manufacturero tuvo en la inserción -

laboral femenina. Importancia que se hace relativa, porque en 1.974, 

sólo el 14 por ciento del total de mujeres ocupadas se encontraban en 

la manufactura. 

Estas estadísticas hacen concluír que el proceso de industri~ 

lización generó también un proceso de segregación de la mujer en su ca 

pacidad de ocupación como obrera, al respecto Gilda Farrel afirma: 

" se complejizan los procesos productivos y la perspectiva de ocupa -

ción de la mujer, se reduce sobre todo a aquellas ramas, como la de 

textiles y confecciones que siguen conservando características arte­

sanales, y a los empleos no calificados o a las industrias químicas o 

farmacéuticas y de producción de alimentos.". Estas condiciones em -

pujan a las mujeres a buscar ocupaciones que les permitan aportar al 

ingreso familiar y simultáneamente asumir la tarea diaria del cuidado 
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de los hijos y la atención de la casa. 

En Quito, en 1982, aproximadamente 30.000 vendedoras ocupaban 

las calles, mercados y plazas de la ciudad, comprobándose que más o -

menos cuatro de cada cinco vendedoras abulantes eran mujeres. Al rede 

dor de los dos tercios del total fluctúan entre los 21 y 45 años de -

edad, aflorando también un porcentaje importante de personas mayores. 

Ejemplo de la crisis económica y social, es el dato de que 49 

por ciento de las encuestadas respondió que su actividad anterior era 

la de dueña de casa y de que "lo que gana el marido no le alcanza pa­

ra vivir" o que "nadie quiere dar trabajo a mujeres con hijos". 

De todo lo reseñado anteriorme, se colige que una de las con­

secuencias más graves de la crisis es el desempleo aparejado a una se 

rie de males mayores como impacto en el nivel de desocupación, frustra 

ción psicológica, pérdida de la dignidad, problemas familiares, impul­

sos a la violencia, descomposición social y política, todo ello dentro 

del marco de la sicopatología del desocupado. 

Partiendo del hecho de que la crisis se viene prolongando con -

caracteres alarmantes, no es de extrañar que datos extraoficiales pro -

venientes de fuentes universitarias señalen que el desempleo propiamen­

te dicho, excluído el fenómeno de la desocupación, haya llegado a afeQ 

tar alrededor de 280.000 ecuatorianos, la décima parte de la población 

económicamente activa. De fuentes latinoamericanas se conoce que Ecua­

dor debería normalmente proveer de empleo a 100.000 personas cada año, 

y que las metas del quinqueño en cuanto a la ocupación, cal 
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culando un crecimiento del 3.6% anual, no ha sido ni podrá ser alcanza 

das. 

Conviene relievar que el desempleo en ECuador, presenta una c~ 

racterística especial: ser directamente proporcional al nivel de educ~ 

cación. A mayor educación, mayor desempleo. Estadísticamente esto se 

traduce en índice del 15% para la población femenina con 4 años de es­

tudios superiores, 12% de desocupados para la masculina en iguales con 

diciones, frente a un cinco y tres por ciento respectivamente, para la 

población con menos de 4 años de instrucción primaria. La causa prin­

cipal para la aparición de este fenómeno es la falta casi total de 

planificación universitaria, al no haberse previsto una demanda de em­

pleo compatible con la oferta en las carreras universitarias. 

Bien conocidas son las causas principales del desempleo actual 

todas se generan en la crisis económica. No se avisora remedio eficaz 

a corto o mediano plazo y el Gobierno se verá pronto frente al grave -

problema de la ayuda social masiva para paliar de alguna manera la gr~ 

ve crisis socio económica a la que nos encontramos avocados. El pro -

blema es con qué medios económicos y financieron el Gobierno actual lo 

puede enfrentar y qué medios y políticas aplicaran los nuevos goberna~ 

tes, ya que los actuales candidatos presidenciales con vagas ofertas -

de creación de puestos de trabajo, sólo están alimentando la frustra -

ción, la falta de credibilidad y el malestar social. 

CAPITULO ~ 

ENCARECIMIENTO DEL COSTO DE LA VIDA 
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CAP I TUL O VI 

ENCARECIMIENTO DEL COSTO DE LA VIDA 

Antecedentes .- La economía ecuatoriana en la década de los 70, concre­

tamente a partir de 1972, sufre un cambio fundamental a consecuencia 

del inicio de la explotación petrolera oriental, cuyas exportaciones se 

desplazan a las explotaciones tradicionales de banano, café y cacao que 

sustentaban la economía nacional, y se convierte en el eje que determi­

naría en el futuro el comportamiento de nuestra economía, por cuanto 

las divisas provenientes de la explotación petrolera llegaron a cons 

truír un promedio del 50% de las divisas totales, porcentajes que en es 

tos últimos años ha sido superado. El financiamiento del sector públi­

co y el presupuesto general del Estado experimentaron un dinamismo nun­

ca alcanzado y repercutieron en la expansión general de la economía na­

cional. El crecimiento del PIB se aproximó al 20% en 1973, para luego 

crecer a tasas cercanas al 6%, las importaciones crecieron, constituye~ 

do los renglones más fuertes los relativos a los bienes de consumo y 

bienes de capital, las importaciones de alimentos, bebidas alcohólicas, 

vestidos y otros rubros similares crecieron en más de 10 veces, en el 

transcurso de los últimos años y en su gran mayoría se destinaron a sa­

tisfacer las necesidades de grupos medios y altos de la sociedad, que 

favorecidos por los mayores ingresos, asimilaron todas las tendencias -

del mercado de consumo propia de los países industrializados, no de otra 

manera se explica que el parque automotor privado se quintuplica en el 

transcurso de 9 años, igualmente el mercado nacional se inunda de las 

importaciones de electrodomésticos que ingresas masivamente en el País. 

Junto a esta vorágine de importaciones, se produce un crecimien 

to de la producción interna, pero de ninguna manera este fue racional, 

armónico no uniforme en todos los sectores económicos, es 
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así como se produce casi un estancamiento del sector agropecuario, 

que crece en tasas ~enores a las del aumento de la población, frente 

al brusco crecimiento de otros sectores como el comercio, industria, 

construcción, de servicios, y el sector financiero. 

Las grandes ciudades de Guayaquil y Quito, fundamentalmente -

logran un desarrollo inusitado, que genera una masiva migración del 

campo, fomentándose vertiginosamente los problemas de la marginalidad 

urbana. 

La demanda de servicios públicos, la demanda de mayores opor­

tunidades de trabajo, y concomitantemente el desempleo, el subempleo, 

que originan una serie de carencias sociales que degeneran en la vio­

lencia y el delito. 

Causas e índices.- La implantación del Gobierno Democrático -

ellO de Agosto de 1979, se inicia con el agravamiento de la situación 

económica y social del país, el agresivo endeudamiento público iniciado 

en 1977, se acentúa en los años subsiguientes. 

Básicamente, los aspectos negativos de este endeudamiento, es 

el haber recurrido en un alto porcentaje ( 64% ) al endeudamiento ex -

terno proveniente de la banca internacional privada, en condiciones -

onerosas para los intereses del país, por cuanto estos se los otorga -

en condiciones duras ( 5 a 10 años de plazo) y altos intereses ( 1/2 

y 3/4 de la tasa Libar y cuya redención sólo en intereses represen -

ta un egreso de aproximadamente 1.000 millones de dólares anualmente. 
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Lo anterior se refleja en la composición del presupuesto na­

cional, que en los últimos cinco años comprendidos entre 1979 y 1983 

se incrementó en un 206.8 %, observándose un incremento acelerado 

del mismo, según se desprende del siguiente cuadro : 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

22.835 millones de sucres 

47.550 millones de sucres 

55.825 millones de sucres 

64.770 millones de sucres 

75.800 millones de sucres 

A su vez la reforma presupuestaria elaborada para el ejercicio 

económico de 1984 alcanza a la cifra de 104.000 millones de sucres. -

Si a lo anterior añadimos que la producción agropecuaria ha descendi­

do a niveles alarmantes, agravadas por las condiciones catastróficas 

del último invierno, han obligado a que el Gobierno realice masivas -

importaciones de alimentos de primera necesidad, de los cuales como -

el arroz, azúcar, maíz, Éramos hasta hace poco exportadores. 

Por otra parte, el poder adquisitbo del sucre declinó en un 

44% desde abril de 1979 hasta diciembre de 1982 y como medio circulan 

te no creció en la proporción con que se devaluó nuestra moneda. 

Además informes económicos sostienen que en el presente año el 

crecimiento del PIE estará entre el 0.90 a 1.2 %, tasa que será la 

más baja en los últimos 30 años. 

De marzo de 1982 a marzo del presente año se han realizado 3 de 



- 84 -

valuaciones. La primera se efectuó el 3 de marzo de 1982, cotizándose 

el dólar a 30 sucres, la segunda con dos meses de diferencia, el 12 -

de mayo se cotiza a 33 sucres; la tercera fijó el dólar a 42 sucres, -

con el agravante de que esta última significó minidevaluaciones dia 

rias, que para finales de año significará la subida del dólar bordean­

do los 50 sucres. 

Dentro de este panorama sombrío, sin visos de solución a corto 

plazo se debate la economía de los ecuatorianos. 

La gravedad de la crisis que nos afecta ha sido reconocida por 

todos los sectores de la opinión pública nacional. El Presidente de 

la República, en un discurso ofrecido en una unidad militar el 27 de -

febrero del año que decurre, expresó "La gravedad de la crisis nos 

acerca más a la necesidad de establecer una economía propia de los 

tiempos de guerra" definiendo a renglón seguido lo que ésta significa, 

"¿ Qué es lo que sucede en la guerra? No hay habitante que no pague su 

costo, en vidas humanas, en pérdidas de bienestar, en contribuciones ex 

traordinarias. Durante el conflicto y muchos años después de alcanzada 

la paz, no hay ciudadano que no deba pagar el tributo, para edificar 

las ciudades, reconstruír carreteras, puentes y en general la infraes -

tructura básica, pero sobre todo, para financiar el reestablecimiento 

de los servicios públicos y de las actividades productivas". 

Frente a las declaraciones del Presidente, lo prudente es pre 

guntar ¿ Quién paga este costo social? La respuesta es obvia, ocho mi­

llones de ecuatorianos a quienes no les llegó el beneficio de los 
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petrodólares, o de aquel minúsculo grupo de em¡xesarios a quien bene 

fició la sucretización de la deuda externa privada en base a la ge -

nial idea de "privatizclr las ganancias y socializar las pérdidas". 

En conclusión podemos afirmar que en el ámbito económico las 

devaluaciones monetarias, la escalada de precios de los artículos de 

primera necesidad, la inflación, el déficit presupuestario, el creci 

miento incontrolado de la deuda externa del País, la congelación de 

los sueldos y salarios que han reducido al hogar ecuatoriano, a la -

angustia y a la desesperación, constituye el marco general, en donde 

se desenvuelve la economía de las grandes mayorías ecuatorianas. 

El encarecimiento del costo de la vida, se encuentra en -

marcado por los siguientes parámetros; el índice general de precios -

al consumidor sufrió en estos últimos 10 años ( 1972 - 1982) un au­

mento de 347.7 por ciento, según datos registrados por el Departamen­

to de Publicaciones Económicas de la Universidad de Guayaquil, con -

forme a los siguientes datos: 

Alimentación 

Vivienda 

Vestuario 

Diversos 

377.1 por ciento 

318.4 por ciento 

429.5 por ciento 

265.2 por ciento 

El ritmo de crecimiento de los precios se alteró desde 

1981 en adelante. El record de crecimiento se desbordó en 1983. 

Entre julio de 1981 y julio de 1982, el crecimiento de 
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los precios de los bienes materiales identificados con la economía fa 

miliar, se elevaron a los siguientes porcentajes: 

Alimentación 63.93 por ciento 

vivienda 70.79 por ciento 

Vestuar~os 97.72 por ciento 

Diversos 54.77 por ciento 

Ciertos rubros de la economía familiar, durante el mismo p~ 

ríodo, crecieron en el siguiente orden: 

Salud 

Educación 

Transporte 

98.12 por ciento 

59.85 por ciento 

74,16 por ciento 

El poder adquisitivo del sucre en el período comprendido -

de abril de 1979 hasta diciembre de 1982, cayó en un 44%, esto es 

pierde mensualmente un 2.2%. 

El nivel de inflación llega a 44.9 por ciento, permitiendo 

la caída brusca de precios en el mercado, corno se demuestra con el 

crecimiento de los precios de los víveres entre los años 1982 a 1983, 

de acuerdo a los siguientes datos 

Libra 

Arroz 

Azúcar 

Mayo 1982 

SI. 6.60 

6.80 

Mayo 1983 

S/. 12 

12 

Crecimiento 

100% 

100% 
./ . 
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Libra Mayo 1982 Mayo 1983 Crecimiento 

Avena SI. 11.50 20 74% 

Aceite 38.20 59,40 54,4% 

Carne 40.50 79.00 95% 

Manteca 18.000 30.00 66.6% 

Margarina 24.50 30.000 12.2% 

Fideos 15.00 28. OC 86.0% 

Fréjol 17.00 22.00 12.9% 

Papas 3.50 12.00 342.0% 

En lo que dice al pago de servicios desde 1980 hasta 1983, 

el salario mínimo vital se consideró del siguiente modo : 

Aportes IESS y 

Agosto 1980 

SI. 2. 000 

Compensaciones 9.5% 

Sueldos adicionales 16.11% 

Cargas sociales 28.5% 

Vacaciones 4.16% 

TOTAL SI. 3.166.2 

Agosto 1982 

SI. 4.000 

19.7% 

50.4% 

42.4% 

8.3% 

SI. 6.400.6 SI. 

Agosto 1983 

SI. 5.600 

27.58% 

70.6% 

59.3% 

11.6% 

8.864.8 
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puntos de vista económico social y geopolítico existen entre las di­

ferentes sociedades humanas, que se caracteriza por ser una sociedad -

marginal aquejada por profundas contradicciones internas y sometida a 

las fluctuaciones y exigencias de los grándes centros de decisión de la 

economía mundial. Desde esta perspectiva, los ternas esbosados en el 

presente trabajo, son fenómenos complementarios y estrechamente ligados 

entre sí, y uno de los fundamentos esenciales sobre los que descanza 

la dicotomía característica en que se debate nuestro pueblo, esto es en 

tre los extremos de la opulencia y la miseria. Uno de los parámetros 

fundamentales es el auge de la delincuencia, como lógica consecuencia -

de la incapacidad de la sociedad ecuatoriana para resolver los graves -

problemas sociales que nos aquejan. 

Conclusiones.-

1.- Uno de los problemas permanentes del desarrollo económico -

del país es su tendencia a generar altas tasas de subempleo y desempleo. 

Alrededor del 45% de la población económicamente activa (PEA) en el sec 

tor urbano y el 75% en el sector rural, se halla desempleada, esto sig­

nifica que cerca de 1'300.000 ecuatorianos se ubican actualmente dentro 

de esta categoría. 

2.- El encarecimiento del costo de vida estructurado entre otros 

elementos por el índice general de precios al consumidor sufrió en el -

último decenio un aumento del 347.7%. Concomitantemente,el poder adqul 

sitivo del sucre en el períodO comprendido entre 1979 y 1982, cayó en -

un 44% y, el nivel de inflación general en el presente año supera al 

60%, han deteriorado sensiblemente la economía de los hogares ecuatoria 

nos. 

3.-
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3.- El auge delictivo en el país es muy preocupante, la po -

blaci6n penitenciaria en la última década creci6 en casi el 100%. De 

3.744 internos en 1972, en el primer semestre de este año lleg6 a 

7.094 reclusos. Es altamente significativo que solo en el primer se 

mestre del presente año la poblaci6n penitenciaria experimenta un 

incremento de 1.468 reclusos, cuyo ritmo de mantenerse hasta finales 

de año significará que la poblaci6n penitenciaria se duplicara en re 

laci6n a la registrada en los diez años anteriores. 

4.- El sistema penitenciario ecuatoriano, que es fiel refle -

jo de las carencias de nuestro sistema legal político y social, cons~ 

lida una administraci6n de justicia aplicada solamente a los estratos 

sociales marginados de la sociedad ecuatoriana. 

5.- La deficiente estructura física carcelaria o penitencia -

ria, la incipiente formaci6n del personal y metodología aplicada para 

la rehabilitaci6n social del interno, se encuentra totalmente desarti­

culada, con la realidad y fines a la que debe propender una técnica 

científica y humana rehabilitaci6n social. 

6.- El ejército de desempleados o subempleados que genera la -

migraci6n campo ciudad, las condiciones de hacinamiento, insalubridad 

y miseria que cohabitan en los hogares marginados del suburbio y tugu­

rio de las grandes ciudades constituyen signos evidentes de la grave -

descomposici6n social y econ6mica que padece el país. 

7.- El país emerge como un importante eslab6n en la cadena in­

ternacional del narco tráfico. Según informes de la Divisi6n Nacional 
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contra el Tráfico de Estupefacientes, un importante sector de la juven­

tud comienza a experimentar una creciente afición, aceptación y consumo 

de drogas peligrosas. 

8.- El descontento popular resultante de las injusticias socia­

les y de las lamentables condiciones de vida de las mayorías agudizadas 

, por la acción concentradora del poder económico en los grupos de pre­

sión, constituyen una grave vulnerabilidad a la paz social, democracia, 

justicia social y desarrollo integral de la sociedad ecuatoriana. 

Recomendaciones. 

1.- A fin de disminuir los altos índices de subempleo y desem 

pleo, el Estado debe implementar una serie de políticas y mecanismos pa­

ra reactivar el aparato productivo, con especial énfasis,este esfuerzo, 

debe orientarse a la agricultura y a la pequeña industria, como fuentes 

generadoras de trabajo. 

2.- Se debe implementar políticas y mecanismos eficientes de 

control estatal, que regulen los precios de los productos de primera ne­

cesidad, reduciendo los niveles de intermediación en su comercialización. 

3.- Es necesario transformar el sistema penitenciario ecuatoria­

no acorde a los principios técnicos y científicos de las actuales tenden 

cias criminológicas, propendiendo a la rehabilitación integral de los in 

ternos. 
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4.- Es fundamental viavilizar políticas y prccedimientos que 

permitan a la juventud encausar sus auténticas aspiraciones para con 

cientizarla eficientemente de los efectos perniciosos de la drogadi~ 

. , 
Clono 

5.- Concomitantemente,el Estado debe implantar coherentes ~ 

líticas recreacionales considerando nuestros valores nacionales a 

fin de incentivar a la ciudadanía a desarrollar actividades recreati 

vas y deportivas. 

6.- Es imperativo que el Estado propenda a una mejor redis 

tribución de la riqueza nacional , a efectos de disminuir los grandes 

desequilibrios scciales que caracterizan a la scciedad ecuatoriana. 

7.- Frente al deterioro del salario real experimentado desde -

mediados de 1982, cuando el prcceso inflacionario se acelera a un rit 

rno inédito en el país, es indispensable un reajuste salarial acorde -

con las actuales circunstancias de vida y en relación directa al po -

der adquisitivo del sucre. 
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